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CAPÍTULO
1º


EL
CONSEJO DE LOS ELEMENTALES


            Los
Miembros del Consejo de los Elementales quedan en silencio al entrar el
Elemental llamado Kuubus al enorme salón.


            El
Elemental llamado Kuubus, también conocido como Mago del Trueno, da un paso
hacia los Miembros del Consejo, y con voz respetuosa y clara, comienza a hablar
dirigiéndose a ellos.


            *–¿Habéis
solicitado mi presencia en la Cámara de Decisiones, oh, venerables Miembros del
Consejo?


            El
primero en responder a la pregunta de Mago del Trueno es el Elemental más anciano
del Consejo, cuya edad se mide en eones, siendo además el Patriarc de todos los
demás Elementales presentes, no solo en la enorme Cámara de Decisiones, sino
también de todos los Elementales encargados de proteger y salvaguardar la
Integridad del Universo mismo.


            Dicho
Elemental responde al nombre de Deimon, y es famoso entre los suyos por su gran
sabiduría y bondad.


            *–Así
es, joven Kuubus –la voz del respetable Elemental resuena en toda la enorme
sala, haciendo que Mago del Trueno, joven en comparación con los Miembros del
Consejo pues "sólo" tiene diez millones de años de edad, se
estremezca levemente e incline su cabeza en señal de respeto, dispuesto a
seguir escuchando las palabras  que el viejo Deimon tenga a bien dirigirle–; te
hemos llamado para encomendarte una misión de suma importancia y relevancia –el
anciano hace una pausa, durante la cual clava sus ojos del color del acero en
el tenso semblante del silencioso y expectante Kuubus. Finalmente, y tras un
tenue carraspeo, sigue hablando en el mismo tono solemne para formular al joven
Elemental la siguiente pregunta–: ¿Estás dispuesto a aceptarla?


            El
silencio más absoluto se apodera de la Cámara de Decisiones durante un espacio
de tiempo que para nosotros podría medirse tal vez por siglos, pero que para
los Elementales, como entes inmortales que son, no supone más que unos pocos
minutos.


            Por
fin, el Elemental llamado Kuubus vuelve a hablar para formular la siguiente
pregunta, cargada de una lógica aplastante, todo hay que decirlo:


            *–¿Y
en qué consiste esa importante misión, honorable y sabio Deimon?


            El
anciano Patriarca de los Elementales se alza muy despacio de su asiento de
cristal flotante, pues son miles de millones de años lo que carga a su espaldas
y una vez de pie, dirige su Cetro del Poder hacia una la de las paredes de la
Cámara de Decisiones, formándose en ésta al momento la imagen de una bella
mujer humana en algo que se asemeja mucho a las Cámaras de Aprendizaje de los
propios Elementales.


            Entonces,
y con voz grave y casi ceremonial, Deimon dice sin dejar de señalar la imagen
de la mujer humana:


            *–Ella
es Guadalupe, y aunque no lo parezca a primera vista, es la clave para la
supervivencia de toda nuestra raza.


            Al
oír esto, Mago del Trueno traga saliva con un sonoro chasquido, y repite con
voz trémula:


            *–¿L-la
clave para la supervivencia de toda nuestra raza, Señor? ¿C-cómo es eso
posible? ¿Acaso no somos eternos e inmortales como el propio Tiempo y el propio
Universo?


            *–Ah,
mi joven e inocente Elemental –replica el respetable y vetusto Deimon al tiempo
que menea su cabeza con gesto entre paternal y condescendiente–. Hay una parte
de razón en tus palabras, pero también una parte de falsedad.


            *–N-no
entiendo, Señor... –Musita Kuubus, visible y lógicamente confundido ante las
crípticas palabras de su Patriarca–. ¿Cómo puede ser posible tal cosa?


            *–Bueno,
querido Kuubus –comienza a responder Deimon tras sentarse de nuevo en su trono
de cristal flotante–; como ya deberías saber, ni el Tiempo ni el Espacio son
eternos. Ambos tuvieron un principio y, llegado su debido momento, tendrán
también su fin, lo queramos o no.


            *–Oh,
vaya... Es terrible saber eso –musita Mago del Trueno con voz acongojada por la
tristeza.


            Mas
luego, sus ojos se posan en la imagen de la bella humana, paralizada en la
pared de la enorme sala, y una sonrisa aparece en su semblante.


            Dicho
gesto no pasa desapercibido para otro de los integrantes del Consejo de
Elementales, una dama de gran belleza y porte noble, que tras carraspear
sonoramente dice lo siguiente en tono severo y maternal a un tiempo:


            *–El
joven Kuubus ya debería saber que nos está prohibido establecer lazos de afecto
con los seres inferiores que pueblan el Universo.


            *–Lo
sé, lo sé –se apresura a responder Mago del Trueno con tono y expresión
azorados, para luego añadir tras un leve pero audible suspiro–: ¿Pero cómo
evitar sentir aprecio por esas criaturas tan fascinantes llamadas humanos o
terrícolas?


            Dicho
comentario hace sonreír al viejo Deimon durante unos instantes, para luego, y
componiendo un tono de voz mucho más austero, concluir la reunión con las
siguientes palabras dirigidas a nuestro protagonista:


            *–Partirás
hacia el planeta Tierra al inicio del próximo ciclo planetario.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


GUADALUPE
OROZCO, UNA MUJER DE CARACTER


            Guadalupe
Orozco ha terminado de repasar por fin las respuestas del último control
sorpresa que puso a sus jóvenes alumnos, y ahora se dispone a volver a su casa
a tomar una ducha rápida y a relajarse viendo alguna película en el DVD.


            Lo
cierto es que su sueldo como docente no es mucho, pero al menos le permite
vivir más o menos bien y, ¿por qué no? Darse algún caprichito tonto de vez en
cuando, como aquella vez que se largó sola a las playas de Cancún un fin de
semana a olvidar su último fracaso sentimental, cosa que, por otro lado, acepta
sin demasiados problemas porque ella es la primera que reconoce que tratar con
ella es harto difícil debido a su fortísimo carácter, lo que no es impedimento,
por otro lado también, para que a veces pase largos ratos pensando en su hombre
ideal, en su Príncipe Azul. Mas, por el momento, disfruta plenamente de su
soltería y su libertad, esquivando de manera contundente el tema cada vez que
alguno de sus muchos amigos o su propia familia lo saca a colación a las
primeras de cambio.


            Tras
la ducha rápida, se viste con algo cómodo y se prepara por fin para ver una
película en el reproductor de dvd's. Éste ya está algo anticuado, pero al ser
una de las primeras cosas que compró con su primer sueldo como maestra, con el
paso del tiempo ha llegado a tomarle cierto cariño, y por mucho que sus amigos
le recomiendan que lo cambie, como suele pasar con el tema de sus relaciones
con los hombres, ella hace oídos sordos y esquiva la cuestión con frases como:
"Ya lo cambiaré más adelante, aún funciona" o "Si tanto os
molesta, compradme uno vosotros".


            Lo
cierto es que el aparato está ya bastante cascado, y que muchas de las
películas nuevas ni las lee, pero por otro lado, eso a ella es algo que la
tiene más bien sin cuidado, puesto que lo que a ella le gustan son las comedías
y películas románticas de los noventa, siendo la versión de la obra del
inmortal Shakespeare "Mucho ruido y pocas nueces" rodada por el
británico Kenneth Branagh una de sus favoritas


            Es
precisamente este film el que se dispone a ver por enésima vez consecutiva
después de haberse preparado un emparedado de atún con tomate, cuando estando
ya acomodada en su viejo y desvencijado sofá, algo la hace girar la cabeza
hacia la ventana de su pequeño salón de estar y musitar con voz queda y un
tanto trémula las siguientes palabras:


            –¿Q-quién
anda ahí?


            No
obstante, un segundo después, deja escapar una nerviosa risotada y se reprende
duramente a sí misma recordándose que vive sola, y además en un quinto piso,
así que, si alguien decidiese entrar al mismo por la ventana tendría que ser,
como poco, Spiderman, y todo el Mundo sabe que los superhéroes no existen, al
menos ella nunca ha visto ninguno.


            En
ese preciso momento, llega hasta ella el inconfundible sonido de un trueno, y
un leve escalofrío recorre su espina dorsal.


            Un
instante después, el alarido que pega cuando la figura del Elemental llamado
Kuubus aparece ante ella, es tan agudo, que hace incluso vibrar los cristales
de la ventana.


            –Chist,
calma, Guadalupe, calma –pide Mago del Trueno mientras tiende hacia ella ambas
manos con las palmas hacia arriba en evidente señal de paz y amistad–. No
pretendo hacerte daño alguno, debes creerme.


            –¿¡QUIÉN
CARAJO ERES TÚ!? –Espeta la guapa maestra de Psicología, mientras toma con
manos temblorosas la botella de cerveza "Coronita" como si fuera un
diminuto bate, y la agita ante su cara, dispuesta a partirle la cabeza al
desconocido con ella si éste da un paso más hacia su persona–. ¿¡Y CÓMO COÑO
HAS ENTRADO EN MI CASA Y SABES MI NOMBRE!?


            –Mi
nombre es Kuubus, y he sido enviado aquí para protegerte y mostrarte tu
verdadero destino, Guadalupe Orozco –responde Mago del Trueno, sin dejar de
mostrar sus manos vacías y con las palmas hacia arriba en señal de amistad.


            –¿Protegerme,
dices? –Inquiere la bella dueña del pìsito sin dejar tampoco de sujetar con
fuerza el pequeño botellín de cerveza, a pesar de que su notable inteligencia
le dice que, contra alguien capaz de aparecer de la nada como si de un fantasma
se tratase, ha de ser de nula ayuda–. ¿De qué, si se puede saber? –Añade en el
mismo tono receloso que ha estado usando todo el rato, antes de que Kuubus haga
un extraño gesto con su mano derecha, y ella caiga al suelo, sumida en un
profundo sopor.


            –Vale...
–Musita Mago para sí mientras la toma en brazos y la deposita con suavidad en
el sofá mientras añade también en un quedo susurro–: Parece que va a ser algo
más difícil de lo que pensaba.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


DAARNUS,
EL ELEMENTAL LOCO


            Volvamos
ahora al mundo de los Elementales, más concretamente al lugar que ellos llaman
el "Pozo sin Fondo", y que no es otra cosa que una prisión para
contener en su interior a aquellos Elementales que, por su comportamiento,
pueden resultar un peligro para sus Hermanos o para ellos mismos.


            En
este momento, la prisión está ocupada por dos Elementales; a uno de ellos ya
los conocéis, es el Elemental llamado Oram, más conocido como Mago de la
Tierra, atrapado meses atrás en el mundo de los humanos por el héroe de nuestra
historia con ayuda de una valerosa guerrera llamada la Pantera.


            El
otro es un Elemental llamado Daarnus, también conocido como Mago de la Mente. 


            Y si
Mago de la Tierra os pareció peligroso, esperad a conocerlo a él.


            En
este preciso momento lo tenemos haciendo algo que le encanta: Cantar.


            Oh,
sí, a Mago de la Mente le fascina cantar, pero sus canciones son cualquier cosa
menos inofensivas, pues tienen el oscuro y siniestro poder de volver loco al
infortunado que tiene la desgracia de escucharlas.


            En
esta ocasión, sus víctimas han sido dos Elementales de la más baja condición y
categoría, que fueron escogidos, para su desdicha, con el fin de encargarse de
su vigilancia, y que ahora yacen en el suelo de la oscura prisión, sollozando y
babeando como cachorros de humano mientras Daarnus se parte de risa y los
insulta y humilla con las palabras más hirientes y mordaces que ha podido
recolectar invadiendo las mentes de los cientos de miles de billones de seres
inteligentes que pueblan el Universo.


            De
repente, una vez se ha librado de los guardias, el malvado Daarnus queda en
silencio mientras una torva sonrisa se va formando en su rostro, blanco como la
tiza.


            Luego,
y tras lanzar una chirriante y enloquecida risotada, musita para sí en un tenue
murmullo:


            *–Así
que han enviado a uno de mis queridos Hermanos a proteger al Avatar... Será
divertido ver la cara que pone el pobre desgraciado cuando la humana sea
eliminada ante sus ojos sin que él pueda hacer nada por evitarlo.


            *–¿De
veras puedes hacer eso, compañero? –Escucha de súbito la voz de Mago de la
Tierra, distinguiendo al momento el tono burlón usado por Oram.


            Seguidamente,
y antes de que Mago de la Mente pueda replicar, Mago de la Tierra añade lo
siguiente en tono entre cruel y mordaz:


            *–Si
es cierto que el escogido para llevar a cabo la misión es nuestro Hermano
Kuubus, te puedo asegurar que no te lo va a poner fácil.


            Al
oír esto, el malvado Daarnus primero enarca una de sus negras cejas con clara
expresión de sorpresa y luego, tras lanzar una única pero potente y sardónica
risotada, replica con evidente tono de burla:


            *–¿Acaso
estoy oyendo lo que creo que estoy oyendo, Hermano Oram? ¿Acaso el todopoderoso
y temido Mago de la Tierra tiene miedo de un aprendiz de Elemental como lo es
Mago del Trueno?


            Por
unos brevísimos segundos, el poder se acumula en los furiosamente apretados
puños de Mago de la Tierra, mas, pasados estos segundos, Oram abre ambas manos
dejando que la energía reunida se disipe sin mayores consecuencias y todo lo
que acierta a responder con voz cansada y hastiada es:


            *–Tú
sabrás, Mago de la Mente, pero yo de ti no cometería, como hice yo en su
momento, el error de subestimarlo a él o a la humana a la que le han
encomendado proteger.


            Durante
unos minutos, ninguno de los dos peligrosos Elementales dice nada, limitándose
a permanecer en silencio y mirándose el uno al otro con expresión ceñuda y
meditabunda.


            Por
fin, Daarnus deja escapar un hondo suspiro y dice:


            *–Está
bien Hermano Oram. Cuéntame todo lo que sepas sobre Mago del Trueno; puedo
estar loco, pero no soy un insensato, y aceptaré de buen grado cualquier
información que me pueda ayudar a combatirlo llegado el momento.


            *–¿Qué
obtengo yo a cambio? –Replica Mago de la Tierra en tono condescendiente y
haciéndose el interesante.


            *–¿Qué
te parece gobernar a mi lado el Universo? –Responde Mago de la Mente,
ofreciéndole una escalofriante visión de sus afilados dientes en lo que
pretende ser una sonrisa amistosa y de compadreo.


            *–Me
parece bien –dice Oram antes de empezar a contar a su compañero de presidio
todo lo que sabe acerca de nuestro protagonista.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


EL
LÓGICO ESCEPTICISMO DE GUADALUPE


            Lo
primero que ve la guapa y enérgica Guadalupe Orozco cuando por fin recupera la
consciencia es el rostro, amistoso y sonriente, de Kuubus, y ha de hacer un
esfuerzo casi sobrehumano para no lanzar un alarido y atacar al Elemental con
lo primero que tiene a mano, en este caso la almohada de su propia cama, pues
Mago del Trueno, mostrando una gran galantería y caballerosidad, la ha tendido
en la misma en espera de su recuperación.


            Por
fin, tras varios minutos en reflexivo silencio, durante los cuales la bella
maestra no ha apartado los ojos de su misterioso visitante, Guadalupe dice lo
siguiente, con un más que evidente tono de suspicacia en su voz:


            –¿No
os habréis propasado conmigo?


            Al
oír esto, la expresión de asombro e incomprensión que se dibuja en el semblante
del Elemental es tan elocuente, que la bonita mujer no puede menos que permitir
que una leve sonrisa asome a sus labios.


            Pasados
unos minutos, sumidos ambos en un silencio bastante incómodo, por fin Kuubus
comienza a hablar con voz levemente indecisa.


            –¿Me
permites explicarte ahora qué hago aquí y cómo sé tantas cosas sobre ti?


            –¿Tengo
alguna otra salida? –Replica Guadalupe, encogiéndose levemente de hombros y
alzándose de la cama para pasar luego junto al Elemental y salir del dormitorio
con rumbo a su pequeña cocina.


            También
Mago del Trueno se encoge de hombros y sale en pos de la joven para llegar
junto a ella mientras se prepara una taza de café y se sienta en la mesa de la
cocina.


            –No
puedo obligarte a escucharme, tienes razón –dice entonces Kuubus en el tono más
amistoso y tranquilizador posible.


            –¿Pero?
–Replica Guadalupe, al tiempo que enarca una de sus oscuras cejas y hace un
gesto con su diestra invitando al Elemental a seguir hablando y explicándose.


            –Pues
verás... –Sigue hablando Mago del Trueno tras unos instantes en silencio–. Sé
que te va resultar difícil de creer, pero según los gobernantes de mi mundo, o
dimensión, o cómo quieras llamarlo, están seguros de que tú eres la clave para
evitar la destrucción de mi raza, la raza de los Elementales –hace una pausa
para tomar aliento y luego agrega–: Para que lo comprendas: Eres la portadora
del gen que dará pie a la nueva raza de Elementales que nacerá una vez este
Universo se destruya dentro de tal vez cuatrillones de años.


            Guadalupe
Orozco da un rápido sorbo a su hirviente café, y luego queda mirando a su
sorprendente visitante con una expresión que va desde el estupor y el
desconcierto, a la incredulidad más absoluta.


            Sólo
después de haber apurado por completo su bebida parece reunir el coraje
suficiente como para replicar en tono levemente irónico:


            –¿Tienes
alguna prueba de eso que dices, de que dentro de mí se halla ese gen o lo que
sea?


            –Er…
–La expresión de Mago del Trueno ha de ser todo un poema, pues Guadalupe lanza
una feroz risotada y exclama en tono claramente triunfal:


            –¡LO
SABÍA! ¡No eres más que un charlatán y un embaucador, al que voy a hacer que
detengan y metan en la cárcel por allanamiento de morada e intento de
secuestro!


            –¡Espera
un momento, por favor! –Pide Kuubus agarrando a Guadalupe por los hombros y
obligándola a mirarlo a los ojos durante apenas unas milésimas de segundo mientras
le dice en un murmullo apenas perceptible–: Tal vez sí tenga un modo de
demostrarte la veracidad de mis palabras.


            –¡Hey!
¿Se puede saber qué estás...? –Comienza a protestar la bonita profesora.


            Pero
Kuubus no la suelta.


            Al
contrario, acerca sus labios a los de ella hasta unirse en un apasionado beso
con el que no sólo conectan sus cuerpos, sino también sus almas y sus mentes en
el sentido más amplio y profundo de la palabra conectar.


            –¡LA
MADRE QUE TE PARIÓ! –Chilla Guadalupe cuando por fin el Elemental se aparta de
ella.


            Y va
a agregar algo más, seguramente un improperio de los más fuertes que conoce,
pero se detiene, emite un par de ahogados jadeos, y musita con voz
entrecortada:


            –N-no
sé qué me has hecho... ¡Pero ahora lo comprendo todo!


            –¿Entonces,
qué? ¿Me crees ahora? –Inquiere Mago del Trueno tendiéndole su diestra.


            –Creo
que no me queda otra –responde Guadalupe encogiéndose levemente de hombros con
gesto claramente resignado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


COMIENZA
EL JUEGO DE MAGO DE LA MENTE


            En
la prisión de los Elementales tan solo se escucha una cosa:


            La
risa irónica y cruel de Daarnus, Mago de la Mente, mientras Deimon y otros dos
miembros del Consejo de Elementales lo interrogan sobre las recientes muertes
de sus últimos carceleros.


            *–¿Se
puede saber qué es lo que te hace tanta gracia, maldito Daarnus? –Espeta de
repente con tono agrio y feroz uno de los componentes del Consejo, un anciano
Elemental de escasa estatura llamado Ronaï, que señala con su bastón al
prisionero con gesto claramente amenazador mientras agrega con voz cortante–:
Tienes mucha suerte de que nosotros los Elementales no creamos en los castigos
de sangre, de lo contrario.


            *–Calma,
Ronaï –pide Deimon alzando su arrugada mano derecha y situándose entre su compañero
del Consejo y el sonriente prisionero, que con tono mordaz y prepotente dice:


            *–Oh,
simplemente lo fascinantemente fáciles de manipular que son las débiles mentes
de los llamados humanos.


            Dicho
lo cual, hace un gesto con su mano derecha haciendo que en la pared de su celda
aparezca una imagen de una ciudad terrestre, México D.F. para ser más
concretos, donde los miembros del Consejo que han ido a visitarlo pueden ver
con creciente horror la siguiente escena.


            El
lugar, es como hemos dicho, la populosa ciudad de México D.F., uno de sus
centros comerciales más populares para ser más exactos, donde una ingente
cantidad de personas realiza sus comprar o se divierte tomando algo en las
muchas cafeterías y centros de ocio del lugar.


            De
repente, y para espanto de Deimon y Ronaï, dos humanos vestidos con ropas de
guardias de seguridad, sacan sus primitivas armas de proyectiles de plomo de
sus fundas, y antes de que nadie pueda hacer nada por evitarlo, comienzan a
abrir fuego sobre los sorprendidos paseantes y compradores del abarrotado
centro comercial, provocando el lógico pánico y la consecuente estampida entre
los mismos.


            Pronto,
el centro de ocio y compras de la ciudad mexicana se convierte en un caos
infernal, en tanto los dos encargados de la seguridad del lugar siguen
disparando sin ton ni son hasta que solo les queda una bala en el arma. Bala
que aprovechan para suicidarse volándose la tapa de los sesos después de haber
causado casi una docena de muertos y casi otra de heridos, a los que hay que sumar
los casi veinte heridos provocados por la avalancha humana.


            *–¿¡POR
QUÉ DEMONIOS HABÉIS HECHO TAL COSA, MALDITO DEGENERADO!? –Brama furioso el
pequeño Elemental llamado Ronaï, mientras apunta con la punta de su cayado
hacia el pecho del sonriente y arrogante Daarnus–. ¿¡QUÉ MAL OS HAN HECHO ESOS
HUMANOS PARA CAUSAR TAL MATANZA ENTRE ELLOS!?


            Sin
embargo, el Elemental loco no responde, limitándose a seguir sonriendo con
sorna brutal, para luego, y ante el anonadamiento de los Miembros del Consejo
Elemental, desaparecer envuelto en un estallido de luz azulada.


            Lo
último que escuchan Deimon, Ronaï y compañía es su enloquecida risa y sus
burlonas palabras diciendo:


            *–¿De
verdad pensabais que podíais retenerme en esa miserable prisión por toooda la
Eternidad? ¡Mira que llegáis a ser necios y estúpidos!


            *–¿¡Dónde
diablos se ha metido ese maldito asesino!? –Jadea el viejo Ronaï una vez
superado el estupor inicial causado por la sorprendente fuga del peligroso Mago
de la Mente–. ¡Hemos de detenerlo antes de que cause aún más estragos! –Agrega
luego plantándose ante Deimon y mirándolo con expresión acusadora, como si lo
sucedido hubiera sido, de algún modo, culpa suya.


            El
viejo Patriarca Elemental ignora por completo dicho gesto por parte de su
Hermano y compañero del Consejo, y con paso cansado, pero a un tiempo firme,
comienza a caminar hacia el edificio donde se ubica la Cámara de Decisiones.


            De
repente, se detiene y girando levemente la cabeza por encima de su hombro
derecho, musita, más para sí que para sus acompañantes:


            *–Deberíamos
avisar al joven Kuubus.


            En
ese preciso instante, en un pequeño parque de México D.F...


            *–Así
que tú eres el designado para salvaguardar y proteger la integridad física del
Avatar... –La voz de Daarnus suena ligeramente socarrona cuando se dirige a su
Hermano Elemental Mago del Trueno, disfrazado como un humano más y paseando
junto a la bella Guadalupe Orozco, que no puede evitar sentir un intenso
escalofrío al ver y oír al malvado Mago de la Mente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


LA
OFERTA DE DAARNUS


            Un
destello apenas perceptible, y Mago del Trueno muta de su forma humana a su
forma natural de Elemental mientras, con suavidad, empuja a la sorprendida Guadalupe
hasta colocarla tras de sí con la única y galante intención de protegerla de su
malvado Hermano Daarnus.


            *–Es
realmente una humana muy bella –sonríe Mago de la Mente mientras señala a la
cada vez más confundida maestra con un leve movimiento de cabeza–; es más que
comprensible lo que crees sentir por ella –añade luego, mostrando sus afilados
dientes en lobuna sonrisa.


            *–¿Qué
quieres, Mago de la Mente? –Replica Kuubus intentando controlar el temblor de
su voz, pues conoce de sobra todo lo que se cuenta sobre el Elemental que tiene
delante, y nada de ello es bueno ni agradable.


            *–Tranquilo,
hermanito –Daarnus sonríe con expresión beatífica, y luego da otro paso hacia
la pareja con ambas manos extendidas hacia delante, las palmas hacia arriba, en
falso gesto de paz y amistad mientras añade con voz suave y meliflua–: Tan solo
quiero hablar, tengo algo que proponerte.


            *–¿Qué
puede tener que ofrecerme un asesino sin escrúpulos como tú? –La voz de Mago
del Trueno suena firme y sin concesiones, mientras en sus manos se va
acumulando el Poder de los Elementos, pues está más que dispuesto a usarlos si
el peligroso Elemental hace o dice algo mínimamente sospechoso.


            Al
darse cuenta de ello, Daarnus hace un puchero y dice con expresión abatida y
triste en grado sumo:


            *–¿De
veras no vas a permitir ni que me explique siquiera?


            Mas
luego, su expresión cambia mostrando una sonrisa de oreja a oreja, mientras con
un gesto de su mano derecha hace que la aterrada Guadalupe salga volando por
los aires y aterrice a su lado.


            *–Mi
propuesta es la siguiente –dice entonces en tanto la joven maestra se debate
con furia, en un desesperado intento por liberarse del poder paralizador del
malvado Mago de la Mente–; únete a mí en la conquista del Universo y dejaré que
estas criaturas, que tanto parecen agradarte, vivan para convertirse en tus mascotas
personales –hace una pausa para dedicar a la prisionera un marcado gesto de
desprecio antes de añadir con evidente desdén en la voz–: Ella podría ser
tu..., favorita, para disponer de ella como mejor te plazca.


            *–¿Y
si me niego? –Replica Kuubus sin bajar la guardia ni hacer desaparecer las
esferas de energía que brillan sobre las palmas de sus manos, dispuesto a
atacar al enemigo a la menor oportunidad.


            Enemigo
que, por otro lado, parece disfrutar ante la rabia e impotencia de nuestro
héroe, ya que su sardónica sonrisa no se ha borrado ni un solo instante de su
semblante, y sigue hablando con el tono que sólo usa aquel que se sabe con la
sartén por el mango.


            *–¿De
veras me preguntas eso, joven Kuubus? –Replica por fin Mago de la Mente tras
una breve risotada cargada de cruel ironía, que asemeja más un ladrido que una
carcajada.


            Luego
hace algo más.


            Algo
que hace que a Guadalupe se le hiele la sangre en las venas del horror.


            Sin
dejar de sonreír, Mago de la Mente señala a un par de transeúntes de los muchos
que pasean por el pequeño parque a esas horas de la tarde, y de inmediato, una
furia homicida se apodera de ellos, abalanzándose el uno sobre el otro con la
única intención de destruirse y asesinarse mutuamente.


            De
repente, Daarnus hace otro gesto y los dos combatientes, como si no hubiera
pasado nada, se separan y siguen andando cada uno por su lado y sin
importarles, al parecer, que sus ropas estén hechas jirones y sus cuerpos
presenten heridas y golpes de diversa consideración.


            *–Y
eso sólo han sido dos, querido hermanito –dice Mago de la Mente al tiempo que
guiña un ojo al aterrado y sorprendido Kuubus–. ¿Puedes imaginarte una escena
semejante multiplicada por siete mil millones?


            Dicho
esto, desaparece sin dejar el más mínimo rastro de su presencia en el lugar.


            –¿Q-qué
ha sido eso? –Balbucea Guadalupe, mientras se acerca al ahora silencioso Mago
del Trueno temblando de pies a cabeza–. ¿Era t-también un Elemental de los que
me has hablado? –Agrega una vez ha llegado junto a Kuubus, tomando su brazo y
tirando de él con todas sus fuerzas antes de clamar a voz en grito–: ¿¡POR QUÉ
HA HECHO ESO!?


            Y
Mago del Trueno, atrayéndola hacia sí con gesto protector, tan solo puede
musitar con voz aterrada:


            –Estamos
en serios problemas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


GUADALUPE
ANTE EL CONSEJO


            *–Ah,
qué jodidamente sencillo es manipular las débiles mentes de los humanos –ríe
Mago de la Mente mientras, desde la cima del edificio más alto de la capital
mexicana, contempla los resultados de su última travesura que ha dado como
resultado una nueva orgía de caos y destrucción de proporciones épicas y en la
que ya han caído más de una veintena de personas más otros treinta o cuarenta
heridos de diversa consideración.


            Luego,
y cuando se ha aburrido de causar estragos, desciende hasta la calle y se pasea
entre los muertos y heridos, muchos de los cuales le tienden la mano pidiéndole
ayuda.


            Él,
ante semejantes gestos, se limita a sonreír de modo cruel y burlón, y a pasar
por encima del infortunado y a seguir su camino sin detenerse apenas lo mínimo
para contemplar la desesperación del desgraciado humano.


            En
menos de veinticuatro horas, la confusión y el desorden más absoluto campan a
sus anchas por casi todo el territorio mexicano, desde Chiapas has Zacatecas,
sin que nadie, ni el Gobierno de la nación ni las Fuerzas de Seguridad del país
sepan a qué se debe, ni mucho menos cómo controlarlo ni detenerlo.


            Tan
solo dos personas conocen su origen, pero no cómo hacerle frente.


            Ellos
son el Elemental llamado Kuubus, más conocido como Mago del Trueno, y la humana
Guadalupe Orozco, ahora en la Cámara de Decisiones del Consejo Elemental.


            Antes
de entrar, la mente de Guadalupe ha tenido que ser "acondicionada"
para que comprenda y asimile lo que va a ver allí dentro sin que su frágil
psique humana se vea irremediablemente dañada de por vida.


            En
este momento los tenemos a ambos ante las regias e imponentes figuras de
Deimon, Ronaï y el resto de miembros del Consejo.


            –¿Así
que ella es el Avatar? –Murmura Ronaï en tono levemente desdeñoso al ver a Guadalupe,
sin recordar al parecer que ahora ella puede entender lo que dice, por lo que
añade con el mismo deje de divertido desprecio–: Pues vista de cerca no parece
gran cosa, la verdad.


            La
guapa maestra, harta de los insultos del anciano Elemental, da un paso hacia
los Miembros del Consejo, dispuesta a decirle cuatro palabritas al sonriente
Ronaï, siendo detenida en última instancia por el alarmado y preocupado Kuubus,
que la toma del brazo y le susurra al oído las siguientes palabras:


            –Tranquila,
Guadalupe. Déjame esto a mí.


            –Pero...
–Comienza a replicar la humana, para callar y agachar la cabeza con gesto
resignado al ver la sonrisa de complicidad que se dibuja en el atractivo
semblante de Mago del Trueno.


            Una
vez logrado su primer objetivo de apaciguar la lógica furia de su protegida, el
joven Elemental se encara con los miembros del Consejo Elemental, recorriendo
los rostros de los mismos con expresión ceñuda.


            Cuando
por fin habla, lo hace en tono duro y tajante.


            –¡Debería
daros vergüenza, Miembros del Consejo, el hablar de esa manera en que lo hacéis
de esta mujer que, según vuestras propias palabras, dichas no hace tanto, está
destinada a convertirse en la Salvación de toda nuestra raza!


            –¿¡CÓMO
TE ATREVES, JOVENZUELO INSOLENTE, A HABLARNOS DE ESE MODO!? –Quién salta y
brama de esta manera no es otro que el pequeño Ronaï, y la cosa hubiera llegado
mucho más lejos de no ser por el paciente y bondadoso Deimon, quien, con voz
lenta y tranquila, se alza de su trono de cristal flotante, y dice lo siguiente
paseando su milenaria mirada entre su compañero de Consejo, Mago del Trueno y
la silenciosa Guadalupe.


            –No
le falta razón a nuestro joven Elemental al hablarnos de ese modo, Hermano
Ronaï.


            –¡P-pero...!
–Intenta replicar el susodicho, para callar casi al momento ante la dura mirada
de advertencia del Patriarca Elemental.


            –No,
Hermano Ronaï, el Elemental Kuubus tiene razón: Somos los menos indicados para
pronunciar ninguna palabra contra la figura de esta joven humana. Al contrario,
deberíamos honrarla como lo que en verdad es, el Futuro de nuestra antigua
raza.


            Una
vez el anciano Patriarca Elemental ha terminado de hablar, un denso silencio se
apodera de la Cámara de Decisiones, siendo roto poco después por un leve
carraspeo y la voz de Mago del Trueno dirigiéndose a los miembros del Consejo.


            –Ahora
nos queda la cuestión de nuestro Hermano Daarnus. ¿Cómo lo detenemos?


            –Creo
que yo puedo tener una ligera idea –musita el viejo Deimon como para sí, para
luego incorporarse en su asiento, y señalando a Guadalupe, añadir–: Para ello,
necesitaré tu ayuda, querida.


            Un
instante después, ambos desaparecen sin dejar rastro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


EL
RETORCIDO SENTIDO DEL HUMOR DE MAGO DE LA MENTE


            Es
noche cerrada en la capital mexicana cuando vemos la ominosa figura del
Elemental Daarnus, Mago de la Mente, descender en medio de la ahora silenciosa
avenida principal de la gran capital mexicana.


            Una
vez sus pies han tocado suelo, sus ropajes mutan a otros más humanos y con una
leve y sardónica sonrisa de triunfo, comienza a caminar con paso lento y
despreocupado por la solitaria calle de México D.F.


            Lo
cierto es que ha sido un día largo para los habitantes de la misma, pues los
salvajes tumultos han ido en crescendo hasta desembocar en una vorágine de
violencia sin igual y sin antecedentes, en la que han perdido la vida más de
tres millares de personas en durísimos y feroces enfrentamientos con la Fuerzas
del Orden e incluso con el Ejército.


            *–Qué
curiosa raza la humana –musita para sí el malvado Elemental, deteniéndose al
llegar a una barricada donde puede ver rondando a un grupo de policías armados
hasta los dientes.


            Un
instante después, una voz llega hasta sus oídos con claro tono imperativo.


            –¡Identifíquese,
señor! –Solicita la voz, al tiempo que otro sonido llega hasta él; sonido que
identifica como del humano preparando su primitiva arma de proyectiles con
intenciones de herirlo si es preciso–. ¡Identifíquese le digo, o nos veremos
obligados a abrir fuego sobre usted! ¡Por si no se ha dado cuenta, la ciudad
está bajo estado de sitio, y nadie puede rondar las calles a estas horas de la
madrugada, sólo la Policía y el Ejército! –Añade el agente aún con voz
temblorosa, pues algo le dice que el hombre que se acerca a ellos no es ni
siquiera un hombre, sino algo mucho más letal y ominoso.


            –Nada
habéis de temer de mí, nobles guerreros y defensores de la Ley si me permitís
hablar y bajais vuestras arcaicas armas que, por otro lado, resultarían del
todo inútiles frente a mi poder –la voz de Daarnus suena calmosa y levemente
displicente mientras se coloca ante el Policía y ante él pasmo y asombro del
mismo, apoya su albo índice derecho en el cañón de la recortada y le obliga a
bajarlo hasta apuntar al suelo.


            –¿¡Q-qué
diablos...!? –Balbucea otro de los agentes, un joven de marcados rasgos latinos
y lacio cabello negro antes de alzar su pistola reglamentaria hacia el
sonriente rostro del maligno Elemental y abrir fuego sobre él antes de que nada
ni nadie pueda hacer nada por impedirlo.


            Mas
el proyectil ni tan solo llega a salir por la boca del cañón, explotando la
pistola en la mano del joven Policía, destrozándosela.


            Al
momento, y dejándose llevar por el miedo, los otros tres compañeros del agente
herido, también abren fuego sobre el desconocido, que tan solo ha de hacer un
levísimo gesto con su diestra para detener las balas en el aire y desviar luego
sus trayectorias para que busquen e impacten contra las cabezas de los
infortunados policías.


            *–¿Veis
como sois las criaturas más necias y estúpidas de tooodo el maldito Universo? –Se
burla Daarnus elevándose apenas lo suficiente como para pasar flotando sobre la
barrera y los cuerpos sin vida de los tres policías muertos ignorándolos por
completo, así como al joven agente de la mano amputada, que sigue vivo y
aferrándose el muñón con fuerza.


            Solo
cuando oye su voz demandando explicaciones se digna a volverse hacia el
muchacho y responderle en tono de chanza:


            –¿Qué
pasa contigo, insignificante insecto? Oh, ya veo... Me estás suplicando por tu
miserable existencia; Pues para que veas mi enorme magnificencia y
benevolencia, no solo te voy a perdonar la vida, si no que además voy a
restituir tu mano herida –hace una pausa para observar la reacción del tullido
Policía, que abre unos ojos como platos al ver cómo su mano, por arte de algún
tipo de oscuro y siniestro poder, se recompone por completo, recuperando los
cuatro dedos perdidos al explotar la pistola–. ¿Ves qué fácil ha sido, patético
hombrecito? Pues si me juras obediencia ciega, te prometo que, cuando gobierne
esta inmunda bola de barro en su totalidad, tú serás el primero en morir de
forma rápida e indolora.


            Sin
embargo, apenas se ha alejado unos metros del anonadado Policía, Daarnus gira
de nuevo sobre sus talones y mientras ejecuta un curioso movimiento con su
diestra hace estallar la cabeza del desgraciado al tiempo que dice en tono de
chanza:


            *–Bueno...
Ahora que lo pienso, ¿para qué esperar más? Total, ibas a acabar igual que
todos tus congéneres tarde o temprano.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


NUESTRA
ÚNICA ESPERANZA


            –Entonces...,
es cierto –musita Deimon, el Patriarca Elemental después de que uno de sus
criados, un Elemental de la más baja categoría, haya hablado con él en la
intimidad de sus aposentos ahora ocupados también por su compañero en el
Consejo Ronaï, el joven Kuubus y la humana llamada Guadalupe–. Mago de la Mente
está en la Tierra y amenaza con destruir a toda la raza humana por pura y
simple diversión.


            –¡Mandemos
a nuestros mejores guerreros Elementales contra él, maldita sea, Deimon! –Ruge
Ronaï furioso, sin dejar de pasear de un lado a otro del lugar de descanso del
meditabundo y claramente preocupado Deimon.


            –No
serviría de nada mi Señor Ronaï –quien dice esto, sacando a los dos miembros
del Consejo de sus cavilaciones, es Mago del Trueno.


            –¿A
qué te refieres, joven Mago del Trueno? –Responde Deimon, otorgando a su regia
voz un sincero y evidente interés ante las palabras de su súbdito.


            –Me
refiero, Señores, que lo más seguro es que sea eso precisamente lo que espera
nuestro enloquecido Hermano Daarnus, que enviemos contra él todo un ejército de
Elementales a los que, gracias a sus terribles e inconmensurables poderes
mentales, no le será nada difícil y controlar y ponerlos a su propio servicio.


            –Ya
veo... –Musita el Patriarca Elemental acariciándose la gris e hirsuta barba–.
¿Qué propones tú pues, joven Kuubus? ¿Tienes alguna idea que nos ayude a
afrontar esta crisis con alguna garantía de éxito? –Añade luego, al tiempo que
dedica a Mago del Trueno una amistosa y amable sonrisa.


            –Propongo
que nos enviéis a nosotros, a Guadalupe y a mí, a intentar detener a Mago de la
Mente –responde Mago del Trueno sin dudar ni titubear ni un solo instante.


            Las
reacciones de los allí presentes, como es lógico y natural, no se hacen
esperar.


            La
primera es la de la propia Guadalupe, que abre unos ojos como platos y emite y
agudo y sonoro:


            –¿¡QUÉÉÉ!?
¿¡ACASO TE HAS VUELTO LOCOOO!?


            La
segunda es la del viejo Ronaï, que deja escapar una torva risita cargada de
burlona condescendencia.


            Y
por fin, la reacción del anciano y sabio Deimon, que queda mirando al joven
Elemental como si fuera una nueva especie animal nunca vista hasta ese momento.


            Finalmente,
y tras dejar escapar un suave pero sonoro carraspeo, destinado más que nada a
imponer algo de orden al revuelo provocado por las palabras de Kuubus, el
Patriarca de los Elementales vuelve a tomar la palabra, dirigiéndose de nuevo
al silencioso e impaciente Mago del Trueno.


            –Veo
que estás muy seguro de vuestras posibilidades contra nuestro peligroso Hermano
Daarnus.


            –Así
es, mi Señor. Confío plenamente en el potencial interno del Avatar –replica
Kuubus mientras atrae hacia sí a la cada vez más alucinada Guadalupe Orozco.


            –¿Ella
opina igual? –Inquiere entonces el viejo Deimon, señalando con un ligero
cabeceo a la mujer.


            –¡POR
SUPUESTO QUE NO OPINO IGUAL, POR EL AMOR DE DIOS! –Siendo la propia Guadalupe quien
responde a la pregunta, apartándose de Mago del Trueno con un furioso gesto y
un furibundo empellón que hace trastabillar hacia atrás al sorprendido
Elemental–. ¿¡Acaso os habéis vuelto locos!? ¡Mi vida era la mar de tranquila y
aburrida hasta que este loco apareció en mi vida! 


            –Vaya...
Parece que el Avatar tiene el genio fuerte –ríe Ronaï por lo bajo cuando la
bella Guadalupe Orozco termina de exponer su sentir al respecto.


            –P-pero,
Guadalupe... –La voz del noble y valiente Kuubus suena clara y lógicamente
compungida, pues creía haber convencido a la bella humana de que su vida no
volvería a ser nunca igual tras su primer contacto con él y el resto de los
Elementales.


            –¿Pero,
Guadalupe, qué? –Replica ella alzando su barbilla en gesto visiblemente furioso
y retador–. ¿Qué coño pretendes? ¿Que nos enfrentemos nosotros solos a un
jodido psicópata capaz de volver loco a todo un planeta?


            –Pensaba
que habías aceptado de buen grado tu papel y tu misión como Avatar y Salvador
de nuestra Raza. –Sigue hablando no obstante Mago del Trueno en un desesperado
intento por ablandar los recelos de la guapa y tozuda humana.


            Guadalupe
mira primero a Kuubus y luego al resto de Elementales, que a su vez la miran a
ella con actitud entre expectante y esperanzada.


            –Imagino
que no me queda otro remedio –suspira por fin con expresión y tono de total
resignación, al tiempo que se encoge de hombros con gesto de conformidad.


            –Sea
pues, Guadalupe Orozco –suena al momento la imperiosa voz de Deimon.


            –Esperemos
que tengas razón y esto funcione –susurra Guadalupe con voz amenazadora a Mago
del Trueno, que la mira y traga saliva antes de responder con tono no demasiado
firme y seguro:


            –Confía
en mí, Guadalupe. Todo saldrá bien.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


EL
VALOR DEL AVATAR


            –¿Estás
totalmente seguro de que tu plan funcionará? –Inquiere Guadalupe después de que
Mago del Trueno le haya dado unas rapidísimas lecciones sobre cómo activar el
Gran Poder que según él mismo como la mayoría de miembros del Consejo Elemental
bulle en su interior.


            –Confía
en mí –pide el joven Elemental, dedicando a la bella mexicana una sonrisa
cargada de aliento y seguridad, ante la cual, la pequeña pero brava profesora
universitaria no puede menos que sonreír también y encogerse de hombros con
gesto resignado.


            Un
instante después, Kuubus apoya su mano sobre la cabeza de ella y dice:


            –Recuerda.
Seré yo quien lleve todo el peso del más que posible enfrentamiento; tú sólo
eres mi comodín, mi as en la manga, ¿estás preparada?


            Guadalupe
Orozco deja escapar un suspiro pleno de inseguridad y temor y por fin, tras
unos instantes de vacilación, responde con voz trémula por el temor:


            –C-creo
que sí.


            Apenas
un parpadeo y ambos abandonan el mundo de los Elementales y aparecen en medio
de la plaza principal de la capital mexicana, donde Guadalupe no puede
controlar un grito de puro espanto al ver la ingente cantidad de cadáveres que
la maligna locura de Mago de la Mente ha provocado entre sus conciudadanos.


            –¡DÉJATE
VER, HERMANO DAARNUS! –Clama de repente Mago del Trueno, tras pedir a su
compañera que se aleje, con el fin de dejarle espacio suficiente para afrontar
la más que probable contienda con Mago de la Mente.


            No
hay respuesta a la petición de Kuubus.


            Ni
un alma parece moverse por el lugar.


            Tan
solo los quejidos y gemidos de los heridos llegan hasta ellos.


            –Vaya,
vaya, vaya... –Suena por fin la voz del sicótico y malvado Mago de la Mente
justo sobre sus cabezas un instante antes de que el infame Elemental se deje
ver finalmente ante ellos, mostrando sus afilados dientes en burlona y cruel
sonrisa, al tiempo que añade con sorna y a modo de saludo–: No esperaba volver
a veros, Hermano Kuubus.


            –Pues
aquí me tienes, Hermano Daarnus –replica el joven Mago del Trueno, logrando a
duras penas que no le tiemble la voz, pues tan solo la ominosa presencia de
Mago de la Mente es motivo suficiente para que a su mente acudan las imágenes
más terribles y espeluznantes que os podías imaginar.


            –¿No
os acompaña el Avatar? –Inquiere Daarnus sin dejar de sonreír y al tiempo que
mira a su alrededor en busca de Guadalupe.


            –Dejémosla
a un lado por el momento –responde Kuubus, dando un paso hacia el peligroso
enemigo, que ni se inmuta ante la amenazadora mirada de su Hermano Elemental
más joven.


            Al
contrario.


            A
una velocidad pasmosa, alza su bastón y ataca a Mago del Trueno lanzando sobre
el una extraña y brillante luz, que hace que el sorprendido Kuubus emita un
grito desgarrador y luego se hinque de rodillas en el suelo, cubriéndose el
rostro con ambas manos.


            –¡No
puedes acabar conmigo, hermanito! –Sisea Daarnus en tono triunfal muy cerca de
su oído derecho como la despreciable y fatídica serpiente que es.


            Luego,
y alzando su bastón sobre su encapuchada cabeza, se dispone a propinarle el
golpe de gracia.


            –¡NOOO!
¡NO LO CONSENTIRÉ, DEMONIO! –Suena de repente la voz de la bella y valiente Guadalupe
Orozco tras el malvado Elemental, haciendo que dé un rápido giro para encararse
con el Avatar.


            –Menuda
sorpresa –se mofa Mago de la Mente olvidándose por completo del caído y
quejumbroso Mago del Trueno y centrando toda su malévola atención en la
temblorosa pero a un tiempo desafiante pequeña figura de la brava profesora
universitaria–. ¿Cómo pretendes detenerme, patética humana? –Sigue burlándose
luego mientras da un amenazador paso hacia la aterrorizada Guadalupe–. Dime
cómo, cuando, con un simple pensamiento puedo plagar los tuyos de horrores y
locuras tan terribles que harán que te saques los ojos y te abras la garganta
con tus propios dedos.


            La
respuesta del Avatar lo deja, cuando menos, boquiabierto y ojiplático.


            –Inténtalo
si tienes cojones.


            No
obstante, el maléfico Mago de la Mente acepta el desafío y, con una brutal y
cruel sonrisa en los finos y blancos labios, alza su bastón y...


            –¿¡Q-qué
diablos...!? –Con el estupor más intenso dibujado en su rostro, Daarnus
trastabilla hacia atrás al comprobar que sus poderes mentales no hacen mella ni
efecto alguno en la guapa y valiente mujer.


            –¿Sorprendido,
Hermano? –Quien pregunta esto, mientras se alza del suelo ayudado por Guadalupe
es Mago del Trueno, que luego hace un gesto con su bastón, paralizando al
Elemental rebelde.


            –Imagino
que piensas entregarme a Deimon y su patética cuadrilla –escupe Mago de la
Mente en tono mordaz mientras las figuras de los miembros del Consejo Elemental
van apareciendo a su alrededor.


FIN
1ª PARTE


EPÍLOGO
1º


            *–Muy
bien, Hermano Kuubus. Mago de la Mente vuelve a estar a buen recaudo en su
celda, ahora sólo queda saber qué piensas hacer tú –la voz del anciano y
venerable Deimon suena cargada de cariño y respeto sincero hacia la pequeña
pero a un tiempo poderosa y enérgica figura de nuestro bravo protagonista, Mago
del Trueno, que se le queda mirando visiblemente sorprendido, pues no entiende
muy bien lo que el Patriarca Elemental ha querido decir con sus palabras.


            Al
darse cuenta, Deimon lanza una sonora y afable carcajada y dice:


            *–Me
refería con la humana, con el Avatar. Por como la mirabas estas fases atrás se
nota a la legua que te gusta, y si bien no está permitido por nuestras viejas
Leyes, los demás miembros del Consejo y yo hemos decidido hacer contigo una
excepción y permitir que inicies con ella una relación.


            *–Y
muy buena tu idea de aleccionar al Avatar en su poder de bloquear las
habilidades de Daarnus; eso fue sin duda un golpe de genio –añade Ronaï con una
extraña sonrisa dibujada en su barbudo semblante.


            La
sonrisa que se dibuja en el semblante de Kuubus lo dice todo.


EPÍLOGO
2º


            Prisión
de los Elementales.


            Vemos
como Mago de la Tierra lanza una feroz risotada y dice con voz burlonamente
cruel dirigiéndose al recién llegado Daarnus:


            –Veo,
hermanito, que tu plan no fue todo lo bien que esperabas, y que nuestro querido
Mago del Trueno y la furcia humana te la jugaron pero bien.


            Por
unos instantes, Mago de la Mente se le queda mirando fijamente con expresión
asesina, pero luego también ríe y responde en tono misterioso:


            –Ah,
mi querido Oram... El Consejo de los Elementales tiene los días contados y lo
más gracioso es que no seremos ninguno de nosotros dos quienes consigamos tal
hazaña.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2ªPARTE


LA AMENAZA DE LOS TECNOBITAS


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


LA
VIDA COMO HUMANO


            El
joven Elemental Kuubus, más conocido como Mago del Trueno, pasea junto a la
bella Guadalupe Orozco por las calles de la populosa ciudad de México D.F. en
busca de un apartamento para alquilar y donde él pueda iniciar su nueva vida
como humano, después de que el Consejo de los Elementales le hayan concedido el
pertinente permiso para convivir junto a los terrícolas.


            –Si
realmente yo puedo vivir en cualquier sitio, Guadalupe –refunfuña el Elemental
después de haber hablado con media docena de caseros y no haber llegado a
ningún acuerdo con ninguno.


            Al
oír esto, la guapa maestra universitaria se le queda mirando con cara de
evidente chanza y en el mismo tono le responde:


            –¿Tu
idea no era saber cómo vivimos los simples y patéticos humanos? Pues deberías
saber que lo primero que debes hacer es buscarte un lugar donde vivir.


            –¿Y
no podría, por ejemplo, vivir contigo? –El rostro de Kuubus se ilumina con una
enorme e inocente sonrisa que hace que la guapa mexicana se le quede mirando
con los ojos abiertos como platos y luego lance una sonora carcajada antes de
replicar mientras menea su morena cabeza de un lado a otro:


            –Perdona,
pero no. Hace tiempo me prometí a mí misma que no volvería a meter un hombre en
mi casa y pienso cumplirlo.


            –Vaya...,
pensaba que te gustaba –dice Mago del Trueno agachando la cabeza con aire
apesadumbrado.


            –No
te equivoques, querido –replica Guadalupe, suavizando tanto su expresión como
el tono de su voz, al tiempo que se acerca a él y le acaricia la mejilla con
gesto cariñoso e íntimo antes de agregar–: Me gustas mucho, pero una cosa no
quita la otra.


            –¿Alguna
mala experiencia con alguno de tus congéneres? –Inquiere Mago del Trueno
mientras toma la mano de Guadalupe y la aprieta con fuerza contra su rostro,
como si quisiera que la mujer se fundiera con él.


            Guadalupe
Orozco, al notar esto, emite un ahogado suspiro, y con voz tristona replica:


            –Por
desgracia, así es.


            Luego,
y como si la conversación no hubiera tenido lugar, toma la mano del sorprendido
Elemental y lo arrastra hacia la entrada de una pequeña finca de apenas cuatro
plantas, en cuya puerta se puede leer lo siguiente: SE ALQUILAN APARTAMENTOS.


            Una
hora más tarde, la pareja sale del patio con expresiones muy distintas en sus
semblantes.


            La
de Kuubus es de sorpresa y de no saber muy bien qué ha sucedido.


            La
de Guadalupe de felicidad y divertimento, pues ahora que su peculiar amigo ha
conseguido por fin una casa donde vivir, lo más seguro es que se olvide de esa
absurda idea de convivir con ella.


            Para
ser sinceros, lo cierto es que no le importaría, pero aún no es el momento, su
relación apenas acaba de empezar, y si bien ella es una mujer bastante moderna
en muchos aspectos, en otros es todavía bastante clasicona, y le aterra pensar
en lo que diría su familia y allegados si de buenas a primeras metiera a un
hombre en su casa.


            –Ahora
queda el tema de tu nombre –dice de repente la bella profesora plantándose ante
el aún cariacontecido Kuubus, que se la queda mirando con una expresión que
deja bien claro que no sabe muy bien de qué está hablando.


            –¿Mi
nombre? –Replica el joven Elemental, alzando ambas cejas con gesto de evidente
sorpresa.


            –Sí,
tu nombre –replica Guadalupe lanzando una sonora carcajada y meneando su rizada
cabeza con gesto condescendiente antes de explicar en tono paciente, casi
maternal–: Si tu idea es pasar por un ser humano corriente, lo más adecuado
será buscarte un nombre más normal.


            –Ah,
¿que acaso Kuubus no lo es? –Mago del Trueno clava en la guapa mexicana una
mirada de sincera extrañeza, lo que hace que Guadalupe vuelva a estallar en
sonoras carcajadas antes de responder después de lograr atajar el ataque de
risa:


            –¡No,
por el amor de Dios! Aquí usamos nombres tales como Antonio, Pedro, Gerardo...


            –¡Ese,
ese me gusta! –Salta Kuubus de repente, sin darle tiempo a seguir hablando y a
punto de ponerse a dar saltos de alegría como un niño pequeño.


            –¿Cuál?
¿Gerardo? –Guadalupe le dedica una sonrisa al tiempo que asiente con la cabeza–;
no está mal. Y sí, creo que tienes cara de Gerardo.


            Va a
añadir algo más, cuando Mago del Trueno desaparece envuelto en un intenso
resplandor morado, así que la guapa maestra universitaria sólo puede encogerse
de hombros y musitar en tono resignado:


            –Imagino
que me tendré que ir acostumbrando a esto.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


¿QUIÉNES
SON LOS TECNOBITAS?


            *–¿Habéis
solicitado mi presencia, venerable Deimon? –Inquiere Mago del Trueno,
inclinando la encapuchada cabeza ante la regia figura del Patriarca de los
Elementales.


            Antes
de responder, el anciano Deimon le dedica una paternal sonrisa y luego le hace
un gesto para que lo siga hacia los enormes y bellísimos jardines que rodean el
enorme edificio de la Cámara de Decisiones.


            Una
vez en el vergel, el vetusto Elemental se planta ante su joven subordinado, y
apoyando sus arrugadas manos en los hombros de nuestro héroe le dice:


            *–Imagino
que estás ansioso por volver junto a la bella Guadalupe, y que por eso deseas
que te cuente por qué te he hecho acudir ante mi presencia y cumplir cuanto
antes la misión que tenemos pensado encomendarte.


            Kuubus
se pone rojo como un tomate, pero muy despacito asiente con un leve y turbado
cabeceo, lo cual parece resultar divertido al buen Deimon, pues lanza una
sonora carcajada y palmea amistoso los hombros de su súbdito antes de seguir
hablando, esta vez en un tono mucho más serio y circunspecto.


            Aprovecha
también para dejar caer pesadamente su cansado cuerpo, sentándose en uno de los
múltiples bancos de cristal de roca transparente, estratégicamente distribuidos
por todo el complejo ajardinado para que los Elementales que lo visitan y
pasean por él a menudo los usen para descansar si así lo creen conveniente, y
es que tal vez sean inmortales o casi, pero poseen debilidades tan humanas como
las nuestras.


            Una
vez sus viejas posaderas se han asentado en el banco, Deimon frunce el ceño y
lanza a su joven acompañante la siguiente pregunta:


            *–Dime,
joven Kuubus. ¿Alguna vez oíste hablar de los Tecnobitas?


            *–¿Los
Tecnobitas? –Repite Mago del Trueno con tono y expresión meditabundos, para
proseguir al cabo de unos segundos–. No, al menos que yo recuerde. ¿Acaso
debería?


            *–Tal
vez, mi joven amigo, tal vez sí –la voz del anciano Patriarca de los
Elementales suena cargada de hondo cansancio y preocupación.


            *–¿Quiénes
son los Tecnobitas, venerable Deimon? ¿Y qué tienen que ver con la misión que
me va a ser encomendada? –Inquiere Kuubus mientras sus ojos se posan en la
decrépita y agotada figura de su viejo mentor y patriarca.


            *–Ellos
son tu misión –responde Deimon, tras emitir una tos seca y enfermiza, que no
gusta nada a nuestro héroe.


            *–¿Se
encuentra bien, mi Señor? ¿Quiere que lo acompañe a sus aposentos para que
pueda descansar? –Ofrece solícito el joven Elemental, mientras apoya su mano
derecha en la escuálida espalda del vetusto Deimon, que lo rechaza con un gesto
suave pero firme y una paternal sonrisa.


            *–Me
encuentro perfectamente, jovencito –replica entonces el honorable anciano
después de emitir otro par de secas y enfermizas tosecillas antes de agregar en
tono alegre y desenfadado–: Ten por seguro que si he aguantado más de trece mil
millones de años, podré aguantar unos cuantos milenios más sin ningún problema.


            Y es
tal la convicción con que lo dice, que Mago del Trueno no puede sino agachar la
mirada y esbozar una alegre y admirativa sonrisa ante la enorme vitalidad
mostrada por su viejo Patriarca.


            *–¿Por
dónde íbamos? –Masculla poco después el anciano Deimon mientras menea su cabeza
en busca del hilo perdido de la conversación–. ¡Ah, sí, los Tecnobitas! –Exclama
poco después, dándose una palmada en la escuálida rodilla izquierda con su
huesuda y frágil zurda antes de mirar a su joven oyente y seguir hablando–. Así
que no sabes quiénes son los Tecnobitas, ¿eh, muchacho?


            Kuubus
no responde, limitándose a negar con la cabeza, por lo que Deimon sigue
hablando con voz clara y pausada.


            *–Los
Tecnobitas son nuestro primer gran error, mi joven discípulo –dice el anciano
Patriarca Elemental mientras en sus cansados ojos aparece una mirada cargada de
vergüenza y amargura como nunca antes haya visto Mago del Trueno, que inquiere,
visiblemente confundido y sorprendido:


            *–¿Qué
quiere decir con eso, mi Señor? ¿Acaso esos Tecnobitas fueron creados por
nosotros?


            *–Oh,
no. Por nosotros no –se apresura a responder el viejo Líder de los Elementales
con una triste sonrisa en su arrugado semblante, para luego quedar callado por
espacio de varios minutos, haciendo un esfuerzo por recordar el origen de los
llamados Tecnobitas.


            Por
fin y tras un leve carraspeo, comienza a narrar el origen de las mencionadas
criaturas, acompañando sus palabras con imágenes holográficas en las que Mago
del Trueno puede incluso descubrir una visión mucho más juvenil y vital de su
amado Patriarca, así como de muchos otros miembros del Consejo.


            *–...
Y esa es la historia de los Tecnobitas –dice el viejo Deimon una vez termina de
contar el origen de las misteriosas criaturas.


            *–Entonces...,
¿los Tecnobitas fueron creados al mismo tiempo que los Elementales, pero como
sirvientes de éstos por una Fuerza Superior? –Musita Kuubus tras procesar la
información recibida.


            *–Eso
es –Deimon asiente con un leve cabeceo y luego agrega con tono circunspecto–:
Por desgracia, les fue otorgada una inteligencia demasiado avanzada, y al final
terminaron por rebelarse contra nosotros, por lo que nos vimos obligados a
desterrarlos a la "Zona Negra".


            *–Bueno,
entonces no hay problema, ¿no? –Replica Mago del Trueno con el tono de voz que
se suele usar cuando se conoce la respuesta a la pregunta formulada.


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


LAS
VISIONES DEL AVATAR


            Guadalupe
Orozco está tomando un café en la cafetería del Campus donde imparte clases
junto a una compañera de trabajo, cuando su expresión, hasta el momento alegre
y risueña, muta por completo, reflejando una angustia y un terror
indescriptibles.


            –¡Por
el amor de Dios, Guadalupe! ¿Te encuentras bien? –Exclama su colega al tiempo
que estira su diestra para palpar la frente de nuestra protagonista con gesto
sinceramente preocupado.


            –¿Eh?
–Balbucea Guadalupe agitando su rizada cabeza con gesto confundido, para luego
alzarse de su asiento, dar un par de pasos hacia la salida del local y, de
repente y para espanto de su compañera, caer al suelo sin sentido.


            No
será hasta media hora más tarde que despierte, visiblemente aturdida y
confundida, en una de las camillas de la enfermería del complejo universitario.


            No
obstante, se tranquiliza al ver a Kuubus junto a ella y tomándole la mano con
gesto cariñoso y protector.


            –La
dejo con su amigo, señorita Orozco –dice la guapa enfermera saliendo de la
consulta y dejándolos solos.


            Una
vez la sanitaria ha salido, el Elemental compone una expresión de disculpa y
con tono compungido dice:


            –Lo
siento mucho, Guadalupe, debí advertirte sobre las Visiones.


            –¿Las
llamáis así, Visiones? –Replica la bonita profesora con tono mordaz al tiempo
que, con ayuda de Mago del Trueno, ahora bajo su disfraz humano, se incorpora
de la camilla para quedar de pie en el suelo y agregar en el mismo tono irónico–:
Yo las llamaría más bien jodidas imágenes arrollando mi mente. ¡Dios, qué dolor
de cabeza tan espantoso!


            –Me
disculpo nuevamente por no hablarte de ellas con anterioridad –replica Kuubus
con voz y mirada compungidas.


            –¿Hubiera
podido hacer algo por evitarlas? –Replica Guadalupe mientras se aparta de él y
camina hacia la puerta de la enfermería.


            –Bueno...
Sinceramente no lo sé –responde Mago del Trueno con tal inseguridad, que la
guapa maestra sólo puede sonreír y decir en tono de chanza:


            –Pues
entonces, creo que será mejor que nos olvidemos de ellas por el momento, pues
mucho me temo, por la expresión de tu cara, que tú sabes de las Visiones tanto
como yo.


            –Me
has pillado, como decís los humanos –responde Kuubus también en tono divertido,
haciendo que su compañera abra como platos sus bellos ojos y exclame casi a voz
en grito y con tono visiblemente alarmado:


            –¡Calla!
¿¡Acaso te volviste loco!?


            –¿Por?
–Mago del Trueno enarca una de sus cejas con gesto de sincera sorpresa, pero
luego reacciona y asiente con un enérgico cabeceo antes de responderse a sí
mismo en un azorado murmullo–: Ya comprendo, perdona.


            Una
vez fuera de la enfermería y del Campus, ambos caminan por las calles de la
capital mexicana sumidos en el más absoluto silencio hasta que es Guadalupe la
que, sin previo aviso, toma la mano de Mago del Trueno y susurra:


            –Imagino
que querrás que te hable de mis Visiones.


            –Er...
Sí, creo que sí; creo que es lo mejor y que, si lo haces, tal vez podamos
evitar una catástrofe como la vivida por tus congéneres semanas atrás a causa
de mi Hermano Daarnus –responde Kuubus deteniéndose y clavando su mirada en los
ojos de la ahora silenciosa Guadalupe.


            Durante
unos instantes, la guapa profesora queda absorta en sus propios pensamientos y
con el ceño fuertemente fruncido en un esfuerzo casi sobrehumano por ordenar en
su mente todas las imágenes vistas durante su extraña Visión.


            –Espera,
deja que te ayude –pide Mago del Trueno al tiempo que posa ambas manos sobre la
rizada cabeza de la mujer.


            Nada
más hacerlo, un ramalazo de pura energía psíquica conecta sus mentes a un nivel
tan íntimo y profundo, que no pueden evitar notar un ligero estremecimiento.


            Dicho
estremecimiento se mantiene aún cuando el joven Elemental separa las manos de
la cabeza de Guadalupe para decir con tono cauteloso, con el fin de no
asustarla más de lo que ya parece estar:


            –Ya
veo. Son los Tecnobitas; de algún modo has presentido el peligro, y tu mente lo
ha procesado en forma de Visiones.


            –Ahá...
–Replica la guapa mexicana sin desfruncir el ceño–. ¿Me puedes explicar ahora
que carajo es un tecno, lo que sea? –añade luego en tono ligeramente exasperado
e impaciente.


            Y de
nuevo, Mago del Trueno vuelve a posar sus manos sobre su cabeza para
transmitirle directamente al cerebro todo lo que sabe acerca de los temibles
Tecnobitas.


            Guadalupe
se dispone replicar algo de manera bastante contundente, cuando una majestuosa
figura alada aparece en el cielo y aterriza a escasos metros de ellos.


            **–¿Eres
el Elemental llamado Kuubus, más conocido como Mago del Trueno? –Inquiere dirigiéndose
a nuestro héroe en un idioma que Guadalupe no conoce, pero su compañero sí, ya
que responde en la misma lengua:


            **–Así
me llaman. ¿Quién lo pregunta?


            **–Acompañadme
–dice el alado antes de extender sus manos hacia ellos y desaparecer los tres
con un intenso fogonazo de luz dorada.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


T'RAVEN,
EL MENSAJERO


            T'raven,
el Mensajero oficial de los Elementales, tal como le ha sido solicitado, se
persona en la gigantesca Cámara de Decisiones, y saluda con una elaborada
reverencia a los miembros del Consejo.


            *–¿En
qué puedo serviros, Señorías? –Inquiere en tono prudente y respetuoso tras
volver a incorporarse y mirando fijamente al viejo Deimon.


            *–Eres
un buen sirviente, estimado T'raven –replica con una amplia y amable sonrisa en
su arrugado semblante el anciano Patriarca Elemental y con un tono de voz por
demás sincero, antes de alzarse de su asiento y posar su marchita diestra sobre
la cabeza del Mensajero con el fin de grabar en su mente el mensaje que ha de
trasladar a su destinatario.


            *–¿Está
seguro de ello, Honorable Deimon? –Inquiere T'raven en tono cauteloso una vez
asimilado el mensaje.


            *–Totalmente,
querido Mensajero. Los Kerianos son los únicos seres en todo el Universo que
han demostrado poseer las aptitudes necesarias para ayudarnos a afrontar la
amenaza de los Tecnobitas con alguna posibilidad de éxito –responde el anciano
Patriarca Elemental con voz segura y firme.


            *–Pero
también sabemos, Honorable Deimon, que los kerianos son unas criaturas
sumamente belicosas y... –Comienza a replicar T'raven, para ser atajado de
inmediato por Deimon de forma tajante con un seco movimiento de su apergaminada
diestra y un intenso fruncimiento de entrecejo.


            Pasados
unos pocos minutos, Deimon deja escapar un lánguido suspiro y por fin dice con
voz cansada:


            *–Por
favor, querido T'raven; tan solo limítate a cumplir tus órdenes de manera
eficaz, como suele ser normal en ti, y déjanos a nosotros los asuntos
diplomáticos para con los kerianos.


            *–De
acuerdo, mi Señor –el leal Mensajero inclina la cabeza con gesto servicial y
luego, tras despedirse con otra reverencia de los miembros del Consejo
Elemental allí reunidos, abandona la Cámara de Decisiones.


            Una
vez en los hermosos jardines que rodean el edificio donde se ubica dicha
cámara, T'raven junta sus manos justo bajo su barbilla y, con un leve pero
audible zumbido, se convierte en una fulgurante figura de luz y sale disparado
hacia las estrellas.


            En
menos tiempo de lo que dura un parpadeo, el veloz Mensajero al servicio de los
todopoderosos Elementales ha alcanzado su destino, por lo que vuelve a adoptar
una apariencia más humana y se prepara mental y físicamente para tratar con los
belicosos kerianos.


            Ha
aparecido, al parecer, en el centro de una enorme ciudad keriana, y pronto se
ve arrastrado y empujado por los habitantes del lugar, unos seres que no
difieren demasiado de los humanos del planeta Tierra, ya que lo único que los
diferencia de éstos son las enormes alas de aspecto metálico que tienen en la
espalda, y que les permite volar a velocidades realmente endiabladas.


            Afortunadamente,
sus ojos son los más agudos del Universo, y no tarda en divisar, no muy a lo
lejos, su verdadero destino:


            El
hogar de los gobernantes kerianos.


            Apenas
una fracción de segundo más tarde:


            **–Mi
Señor, este mensajero de los Elementales desea hablar con usted –el chambelán
de los líderes kerianos conduce a T'raven hasta la Sala del Consejo Keriano,
donde es recibido con un gesto displicente por el alado cabecilla de los hombre
alados.


            **–¿Y
bien? –Hay un deje de desprecio y sarcasmo más que evidente en la voz del
keriano cuando por fin se digna a dirigirse a T'raven–. ¿Qué pueden desear los
todopoderosos Elementales de nosotros, los humildes kerianos?


            El
leal Mensajero ha de hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no mandar al líder
de los kerianos a tomar viento y largarse de allí sin decir una palabra.


            Por
suerte, recuerda que ha dado su palabra al venerable Deimon y tras emitir un
hondo suspiro de resignación, comienza a hablar.


            Cuando
termina de exponer su petición, el gobernante keriano junta ambas manos bajo su
barbilla en clara actitud meditabunda, y tras unos minutos que a T'raven se le
antojan eternos, por fin asiente con un leve cabeceo y da dos fuertes palmadas.


            Al
momento, dos guerreros kerianos, hombre y mujer, se personan en la sala,
dedicando a su líder un perfecto saludo militar.


            Al
poco rato, los dos guerreros kerianos salen del edificio junto al Mensajero al
servicio de los elementales, y poco más tarde llegan a la Tierra en busca del
Elemental conocido como Mago del Trueno, al que encuentran junto a la humana
llamada Guadalupe Orozco.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


LOS
GUERREROS KERIANOS


            –¿T'raven?
¡Ahora empiezo a entender muchas cosas! –Exclama Kuubus antes de tomar la mano
que le tiende el Mensajero en señal de saludo, una vez Guadalupe y él, en
compañía del misterioso hombre alado han vuelto a aparecer en lo que parece ser
el puente de mando de una nave espacial.


            –Así
es, joven amigo –responde T'raven en tono pausado y tranquilizador, para luego
clavar sus ojos sin pupilas en la silenciosa Guadalupe y decir con voz cargada
de sincera admiración–: Imagino que vos sois el Avatar de quien tantísimo he
oído hablar estas últimas fases. No se puede negar que poseeis una belleza y
una energía fuera de toda duda.


            –Tenéis
toda la razón, estimado T'raven, Guadalupe es una mujer muy especial.


            **–¿Podemos
dejar los halagos hacia la humana para otro momento, Elemental? –Suena de
repente la voz del guerrero alado interrumpiendo la conversación de Kuubus y
T'raven–. No sé si os han informado, pero al parecer los Tecnobitas tienen
pensado un ataque directo a vuestro planeta dimensión, y nosotros hemos sido
escogidos para ayudaros a evitar dicho ataque.


            **–De
acuerdo –replica Mago del Trueno endureciendo leve pero claramente el tono de
su voz al dirigirse al keriano.


            **–Antes
que nada, comencemos con las presentaciones –dice el alado mostrando en su
atractivo y varonil semblante una condescendiente sonrisa, para luego, y con un
gesto de su mano derecha, pedir a su compañera que se acerque a ellos.


            La
guerrera keriana es, en pocas palabras, una auténtica beldad, con un cuerpo
escultural y un rostro poco menos que divino de tan hermoso que es.


            **–Somos
los soldados Arïm y Yaira, del Todopoderoso Ejército Keriano y, por lo que nos
han contado, debemos colaborar con vosotros para impedir que los Tecnobitas
vuelvan a desmandarse y se conviertan en una amenaza, como ya sucediera una vez
hace eones –dice el llamado Arïm con voz y gestos ceremoniosos, para luego
quedar callado con el fin de dejar hablar a su bellísima compañera.


            La
guapa alienígena emite un ligero carraspeo antes de empezar a hablar con una
voz acorde con el resto de su persona.


            **–Lo
que mi compañero ha querido decir es que el peso de la misión recae totalmente
sobre nosotros y que vosotros sólo nos serviréis de apoyo si nos es necesario.


            Aunque
no ha entendido una palabra de las dichas por la keriana, Guadalupe ha captado
a la perfección el tono de total y absoluta prepotencia y desprecio en la voz
de Yaira, por lo que, a escondidas, hace el típico gesto de estar vomitando.


            Por
su parte, T'raven, que sí ha entendido todo lo dicho por la bella alienígena
alada y visiblemente cansado por los desplantes y ultrajes de los kerianos,
decide replicar a las palabras de la guerrera alada con el tono más mordaz que
es capaz de usar sin resultar evidentemente ofensivo:


            **–Estimados
aliados kerianos, creo que os equivocáis de cabo a rabo al asegurar que
nosotros sólo os serviremos de apoyo. ¿Acaso debo recordaros que han sido mis
Amos los Elementales los artífices de este plan de ataque contra los peligrosos
Tecnobitas?


            **–¡JA!
¡Esta sí que es buena! –Salta Arïm visiblemente molesto por lo dicho por el
Mensajero–. ¿Has oído lo mismo que yo, querida compañera? –Agrega seguidamente
dirigiéndose a la bella y Yaira, que sigue sonriendo con aire prepotente–.
Nuestros invitados se creen lo bastante buenos como para enfrentarse a los
Tecnobitas sin nuestra ayuda.


            **–¡Nuestro
mensajero no ha dicho tal cosa, maldita sea! –Suena la voz de Kuubus, visible y
lógicamente alterada por cómo se está desarrollando lo que en un principio iba
a ser un encuentro amistoso para planificar el ataque contra los Tecnobitas–.
Lo único que ha dado a entender es que ni él ni yo seremos meras comparsas en
esta misión, que será un trabajo en equipo, o de lo contrario.


            **–¿De
lo contrario qué, Elemental? –Replica Yaira encarándose con Mago del Trueno,
que se dispone a responder, cuando Guadalupe emite un ahogado quejido y cae
luego al suelo inconsciente.


            **–¿Qué
demonios le pasa ahora a la humana? –Inquiere Arïm con tono hastiado e
indiferente.


            **–Debe
de haber tenido otra Visión, y aún no ha aprendido a controlarlas –explica
Kuubus mientras toma a la mujer en brazos y la tiende en lo que parece ser una
camilla flotante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


LA
NUEVA VISIÓN DE GUADALUPE


            –¡Ya
vuelve en sí! –Es lo primero que oye la bella profesora universitaria Guadalupe
Orozco al recuperar la consciencia tras su segundo desvanecimiento debido a una
nueva descarga de Visiones directas a su cerebro.


            –¡Bufff...!
¿D-dónde estoy? ¿Q-qué ha pasado? –Inquiere mientras sus bellos ojos marrones
recorren uno a uno los cuatros rostros que la rodean hasta detenerse en el de
Mago del Trueno, que es quien ha hablado hace unos segundos.


            Un
instante después, y al comprender lo que ha ocurrido, emite un hondo gemido y
dice con voz cansada:


            –No
me jodas que he tenido otra de esas malditas Visiones.


            –Eso
parece, humana –escucha entonces la dura y fría voz de Arïm en respuesta a sus
palabras.


            –¿C-cómo
es que ahora además entiendo lo que dicen estos impresentables? –Inquiere la
mujer, buscando con la mirada el ya conocido y amistoso rostro de Mago del
Trueno, que se encoge levemente de hombros sin saber qué contestar


            –Creo,
querido Avatar, que eso no es lo más importante ahora –interviene T'raven en
ese momento, dirigiéndose a ella con una amistosa sonrisa en el níveo
semblante.


            –Oh,
sí –replica Guadalupe, asintiendo con un enérgico cabeceo de su rizada cabeza–;
imagino que estaréis impacientes por saber qué he visto en mi segunda Visión.


            –Eso
es, Guadalupe –dice Kuubus, para luego agregar con tono y gesto preocupado–:
Pero eso sólo será si te sientes con fuerza para ello. Tanto nuestro Mensajero
como yo mismo sabemos lo duras que pueden llegar a ser las experiencias de
recibir Visiones, y mucho más si tenemos en cuenta que sigues siendo una novata
en tales cuestiones.


            –No,
no, estoy bien –Guadalupe emite un ahogado suspiro y se incorpora con evidente
esfuerzo en la improvisada camilla–. Opino como nuestros amigos alados, aquí
presentes, cuanto antes terminemos con esto, mejor que mejor.


            –De
acuerdo, pues –Mago del Trueno le dedica una reconfortante sonrisa y luego la
ayuda a ponerse de pie–. ¿Recuerdas la primera vez?


            –Claro,
no fue hace tanto –replica Guadalupe sin soltar las manos del Elemental y
devolviéndole la sonrisa–. Sólo tengo que intentar ordenar las dichosas
Visiones hasta obtener una imagen más o menos clara del mensaje.


            Dicho
esto, y al ver el gesto de asentimiento de Kuubus y de T'raven, el Avatar
inhala y exhala aire repetidas veces y por fin, y con voz calma y pausada,
empieza a hablar:


            –Puedo
ver a esos seres mecánicos, los Tecnobitas, preparándose para la batalla –se
detiene y deja escapar un hondo jadeo de angustia–. ¡Dios mío, son miles de
ellos! Y parecen tan poderosos...


            –Sigue
hablando, humana –la voz de Arïm el keriano suena cargada de fría dureza, lo
que le vale una mirada poco menos que asesina por parte de Kuubus y T'raven,
que parece ignorar, ya que añade en el mismo tono de cruel indiferencia por el
precario estado de fuerzas que muestra Guadalupe–: Eso que acabas de decirnos
ya lo sabíamos, o al menos lo intuíamos, ¿Verdad, Yaira?


            –Así
es, compañero –responde la bella keriana con una extraña sonrisa en su bello
semblante.


            Va a
decir algo más, pero calla al ver cómo Guadalupe alza su diestra pidiendo
silencio.


            –¿Algo
más que desees contarnos, Guadalupe? –Susurra Mago del Trueno al oído de la
humana–. ¿Algo que pueda sernos de ayuda para derrotar a los Tecnobitas?


            –Y-yo...
–Balbucea Guadalupe mientras toma la mano de Kuubus y la oprime con fuerza
buscando su apoyo y su aliento para seguir hablando–. P-puedo ver también una
imagen de un planeta...


            De
repente, queda en silencio, y sus ojos, que ha mantenido fuertemente cerrados
durante todo este tiempo, se abren como platos antes de que de su boca surja lo
siguiente en un ahogado gemido de espanto:


            –¡Es
la Tierra! ¡Los Tecnobitas tienen pensado atacar la Tierra!


            –Calma,
Guadalupe, calma –dice Mago del Trueno mientras la acuna contra su pecho añade
en un tranquilizador murmullo–: Nosotros lo impediremos. Nada malo va a pasarle
a tu planeta.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


PLANES
Y DISCUSIONES


            –¡Nosotros
optamos por un ataque directo y sin concesiones al corazón de la fortaleza
tecnobita! –Dice Arïm casi a voz en grito tras haber escuchado el plan de
ofensiva de Kuubus y T'raven, que se decantan por algo mucho más sutil y
elaborado.


            –¡Pues
yo digo que eso es una completa locura! Por no llamarlo directa y llanamente
una total estupidez –replica el Mensajero de los Elementales, alzando también
el tono de su voz, pues no está para nada dispuesto a quedar por debajo de los
prepotente y presumidos kerianos.


            –¿Qué
sabrás tú, un simple mensajero, de planes de guerra y asalto? –Responde la
bella Yaira, dedicando a T'raven tal mirada de desprecio, que Mago del Trueno
ha de sujetar a su compañero por el brazo para que no salte sobre la keriana.


            –De
acuerdo, será mejor que nos concentremos en esto, o los Tecnobitas se nos
adelantarán a nuestros planes y no podremos hacer nada para evitar que lleven a
cabo su ataque contra el mundo de los humanos –dice por fin Mago del Trueno,
superado el momento de máxima tensión entre el Mensajero y la guerrera alada,
que por lo visto sigue deseosa de meter cizaña, ya que añade en tono cruelmente
burlón y mirando directamente a Guadalupe:


            –Total,
tampoco se perdería tanto si los dejásemos arrasar esa bola de barro anclada en
la prehistoria tecnológica.


            –¡Serás...!
–Escupe la guapa profesora universitaria, dejando entrever su bravo y fuerte
carácter latino, y más que dispuesta a saltar sobre la sonriente Yaira, y a
sacarle sus bellos ojos azules si es necesario.


            –¡YA
ESTÁ BIEN! –Clama finalmente el Mensajero al servicio de los Elementales, harto
de ver cómo la situación cada vez se descontrola más y más, y los planes para
combatir a los temibles Tecnobitas siguen estancados por culpa de estúpidas
rencillas entre aquellos que deberían estar luchando codo con codo por detener
la amenaza.


            Luego,
y una vez obtenida la atención por parte de todos los presentes, T'raven añade
lo siguiente dirigiéndose al ojiplático Arïm:


            –Escúchame
bien, keriano, pues sólo lo voy a decir una vez: O controlas a tu compañera, o
ya os podéis estar largando los dos con viento fresco.


            –No
serás capaz –masculla el guerrero alado con los dientes y los puños fuertemente
apretados por la rabia mal contenida.


            –Nadie
se va a ir a ningún sitio hasta que no encontremos una forma de detener la
amenaza de los Tecnobitas –interviene entonces Mago del Trueno interponiéndose
entre el keriano y T'raven.


            Pasan
varios minutos cargados de tensión durante los cuales ambos antagonistas se
limitan a mirarse el uno al otro fijamente a los ojos, hasta que por fin, y con
un gesto de total desprecio, Arïm se encoge de hombros y deja caer lo
siguiente:


            –Por
mí de acuerdo. Cuanto antes acabemos con esto, antes dejaré de ver la fea cara
de ese vulgar sirviente.


            El
Mensajero va a responder a la flagrante provocación, pero se contiene al
observar la mirada de súplica que le dedican tanto Kuubus como Guadalupe.


            –Está
bien, lo hago por vosotros dos –dice T'raven dejando escapar un largo bufido de
resignación y dedicando un extraño gesto a Guadalupe y a Mago del Trueno, que
se lo devuelven con una sonrisa de gratitud.


            –¿Podemos
seguir entonces buscando un plan que nos permita combatir con éxito la amenaza
de los Tecnobitas? –Inquiere Yaira como si no hubiera ocurrido nada y la cosa
no fuera con ella.


            Ninguno
de los demás presentes dice nada, limitándose a inclinar de nuevo sus cabezas
sobre la mesa en torno a la cual se reúnen.


            Por
fin, pasados unos minutos en el más absoluto silencio, es Guadalupe quien se
pronuncia dejando atónitos a todos los allí reunidos al decir en tono
claramente contrariado y resignado:


            –Me
temo, Kuubus y T'raven, que los alados tienen razón, y que tal vez, lo mejor
sea un ataque directo y sin concesiones.


            –¿P-pero...?
–Balbucea Mago del Trueno mientras clava en el Avatar una mirada de total
incomprensión y sorpresa.


            –¡JA!
–Clama Arïm con tanto ímpetu, que cualquiera diría que está a punto de saltar
de alegría para celebrar su victoria sobre nuestros tres héroes.


            Mientras
tanto, ni Mago del Trueno ni el Mensajero de los Elementales pueden apartar la
mirada de estupor y decepción de la ahora callada Guadalupe Orozco.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


LA
FORTALEZA TECNOBITA


            –Debemos
activar los escudos de camuflaje si queremos llegar a la fortaleza del enemigo
sin contratiempos –enuncia Arïm mientras pilota la nave keriana rumbo al
planeta de los Tecnobitas.


            –Y
luego, ¿qué? –Responde la voz de Mago del Trueno justo detrás de él con
evidente tono de escepticismo y derrota–. ¡Sólo somos cinco contra cientos,
puede que miles de esas malditas cosas, por todas las galaxias del Universo!


            Luego
se gira hacia Guadalupe Orozco, que lo ha estado evitando desde que respaldase
el plan de los alados kerianos de llevar a cabo un ataque directo contra la
fortificación enemiga, y con tono casi de súplica se dirige a ella:


            –Aún
estamos a tiempo de dar media vuelta e intentar encontrar otro modo de
derrotarlos, Guadalupe.


            –No,
Kuubus –replica la guapa profesora con una sonrisa y en un tenue pero firme
murmullo, al tiempo que apoya su diestra en el fuerte torso del Elemental antes
de agregar muy segura de sí misma–: Tengo un pálpito muy poderoso que me
asegura que hemos tomado la decisión correcta escogiendo este modo de ataque.


            –Pero...
¿Y si te equivocas? –Replica Mago del Trueno con voz insegura y titubeante.


            Entonces,
Guadalupe hace algo que lo deja sin palabras.


            Rodea
su cuello y lo besa en los labios antes de susurrarle al oído:


            –Si
me equivoco, sólo puedo decir que ha sido todo un placer conocerte, Mago del
Trueno.


            Y
luego, guiñándole un ojo, añade:


            –Pero,
confía en mí. Todo va a salir a pedir de boca, ya lo verás.


            Mago
del Trueno se dispone a seguir replicando, pero calla al oír la voz del
guerrero keriano diciendo:


            –Acabamos
de entrar en el espacio aéreo tecnobita, pero los escudos de camuflaje parecen
estar funcionando a las mil maravillas.


            –De
acuerdo –dice entonces T'raven con voz resignada–. Busquemos un lugar donde
aterrizar, y acabemos con esto cuanto antes.


            –¿Tienes
miedo de los Tecnobitas, Mensajero? –Inquiere Yaira con tono cruel y burlón,
mientas acciona los controles de aterrizaje de la nave.


            No
obstante, el valiente Mensajero al servicio de los Elementales no le da el
gusto de responderle, por lo que la hermosa guerrera keriana gira su cabeza con
aire ofendido y luego sigue manipulando los mandos del vehículo.


            –¡La
madre que me...! –Exclama Guadalupe al mirar por una de las escotillas del
suelo del ingenio volador alienígena, y ver lo que les espera en el territorio
enemigo.


            Decenas,
tal vez cientos de robots, todos idénticos y fuertemente armados con armas que
ella nunca ha visto deambulan bajo ellos como si esperasen algún tipo de orden
para atacar, y por un momento, que apenas dura una fracción de segundo, el
miedo y la duda se instalan en su bravo corazón latino, llevándola a pensar que
tal vez se precipitó al dar por buena la propuesta de los alados kerianos de un
ataque directo al corazón de la fortaleza tecnobita.


            Solo
al notar la fuerte diestra de Mago del Trueno sobre su hombro derecho, y al
recordar el suave beso de apenas unos minutos atrás logra alejar la angustia de
su mente y corazón y le lleva a recordar la promesa hecha al simpático y noble
Elemental, por el que, muy a su pesar, está comenzando a sentir algo para lo
que considera aún no está preparada.


            –Recordad
–dice el keriano Arïm en tanto efectúa con precisión milimétrica los últimos
movimientos de la maniobra de aterrizaje en las cercanías de la fortaleza
tecnobita–: Se trata de atacarles con todo lo que tenemos con el fin de
desestabilizarlos lo suficiente para que el ejército keriano los arrase por
completo. 


            –¿Estamos
totalmente seguros de lo que estamos haciendo? –Es Mago del Trueno quien
formula esta cuestión, dando voz no solo a sus pensamientos, sino también a los
del Mensajero T'raven e incluso a los de Guadalupe, siendo sin embargo ésta
quien le responde con voz levemente titubeante:


            –Creo
que hemos llegado demasiado lejos para echarnos atrás a estas alturas.


            –Lo
mismo pienso yo, humana –dice Arïm, dedicándole lo que parece una sonrisa
amistosa, antes de agarrar su bastón de energía de combate y disponerse para la
batalla contra los temibles Tecnobitas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


UN
ATAQUE RELÁMPAGO EN TODA REGLA


            El
modo de actuar y atacar de nuestros cinco héroes sólo se puede definir de una
manera: Brutal y sin concesiones.


            Sin
duda alguna, quienes llevan todo el peso del ataque son los guerreros alados
kerianos Arïm y Yaira, fuertemente armados con potentísimos bastones de energía
con los que destruyen sin miramientos a todo aquel enemigo Tecnobita que se
interpone en su camino hacia el corazón de su fortaleza.


            Sin
embargo, ni Mago del Trueno ni T'raven, ni Guadalupe se quedan atrás en cuanto
a valor y capacidad de ataque contra el mal común.


            El
primero, atacando como mejor sabe, convocando poderosísimas tormentas y
relámpagos con los cuales fulmina a todo aquel Tecnobita con osa cruzarse en su
camino.


            T'raven
tampoco se queda corto en lo que a potencia de fuego y ferocidad se refiere,
demostrando que es mucho más que un simple mensajero al servicio de los
Elementales, proyectando ráfagas de energía cósmica contra todo aquel
Tecnobita  que osa impedirle llegar a su destino en la fortaleza e
imposibilitarle así cumplir con el objetivo marcado.


            Y
por último, pero no por ello menos importante, la bella y valiente Guadalupe Orozco,
que armada con un pequeño pero potentísimo cañón de plasma también se abre
camino entre las hordas enemigas hacia el fortín tecnobita.


            De
repente, se escucha un grito de dolor y frustración cuando Yaira, la guerrera
alada es alcanzada por los disparos de unos de los cientos de robots enemigos,
provocando su caída al perder una de sus alas de metal orgánico a causa del
impacto del arma rival.


            –¡YAIRA,
NOOO! –Ruge Arïm fuera de sí al ver caer a su compañera y amiga entre la
barahúnda de androides asesinos.


            Hubiera
corrido seguramente la misma suerte de la bella Yaira, de no ser por Kuubus,
que logra agarrarlo del brazo y tirar de él con todas sus fuerzas antes de que,
cegado por la ira, el dolor y la sed de venganza, se precipite hacia el tumulto
formado por furiosos y feroces Tecnobitas que, como si de una horda de fieras
salvajes se tratase, han desmembrado el cuerpo de la dura pero valiente soldado
keriana, mostrando ahora su cabeza y sus metálicas alas como si fueran un
trofeo.


            –¡Hazlo
por ella, Arïm! –Ordena Mago del Trueno mientras sujeta la cabeza del keriano
para poder mirarlo fijamente a los ojos y que pueda ver que él también siente
su dolor por la pérdida de la brava compañera–. Si ahora te dejas coger por
esas bestias robóticas, todos nuestros planes y esfuerzos, y mucho menos la
muerte de Yaira, no habrán servido de nada.


            Con
los ojos anegados en lágrimas por la rabia y la tristeza, el alado keriano
clava su mirada en el joven y valiente Elemental.


            Luego,
empuña con fuerza su arma, y tras apartarse como un palmo de Mago del Trueno,
lanza el Aullido de Guerra de los Kerianos, y sale volando disparado hacia el
enorme edificio del que hasta ahora han ido saliendo todos los robots
tecnobitas sin cesar, como si ese fuera el lugar del cual nacen todos ellos.


            –No
parece tan mal chico al fin y al cabo –susurra T'raven al oído de Kuubus antes
de que ambos, junto a la guapa y brava Guadalupe Orozco, sigan también el
camino fijado por Arïm hacia la conquista de su objetivo final.


            Cuando
los tres alcanzan la enorme construcción central de la fortaleza tecnobita, lo
que ven los deja literalmente sin aliento y visiblemente consternados.


            Ante
sus ojos se presenta la mayor factoría de robots que hayan visto en su vida, ya
sea está tan extensa como la de Mago del Trueno con sus más de diez millones de
años de existencia, o tan "breve" como la de Guadalupe, con solo
treinta y pico años cumplidos.


            Una
fábrica que no deja de crear Tecnobitas con una única misión en sus mecánicas y
robóticas vidas: La destrucción de todo atisbo de vida en el Universo,
empezando por el planeta Tierra, el hogar del ahora aterrado Avatar.


            –¿Y
ahora, qué? –Inquiere ella en un hilillo de voz, mientras busca con su mano la
mano de Kuubus en busca de su apoyo y protección.


            –¡AHORA,
HUMANA! –Ruge feroz Arïm muy flotando en el aire muy cerca de ellos–. ¡ES
CUANDO EMPIEZA LO BUENO! –Antes de lanzarse de cabeza al núcleo de creación de
la infernal factoría tecnobita.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


LA
VERDAD SOBRE LOS TECNOBITAS


            –No
podemos desfallecer ahora, Guadalupe y T'raven –dice Mago del Trueno antes de
lanzarse en pos del keriano Arïm en su ataque directo y desenfrenado contra el
núcleo central de la maligna factoría de robot tecnobitas–. ¡HEMOS DE DESTRUIR
LA MATRIZ TECNOBITA PARA FACILITAR EL TRABAJO AL EJÉRCITO KERIANO! –Va gritando
luego, mientras lanza sus más poderosos relámpagos contra la gigantesca máquina
creadora de Tecnobitas y siguiendo de este modo el ejemplo de Arïm, que llevado
por la ira y la rabia más absoluta ya ha llegado al centro mismo de la infernal
maquinaría y está haciendo todo lo posible por inutilizarla.


            –¡ENCARGAOS
VOSOTROS DE LOS TECNOBITAS, Y DEJADME ESTO A MÍ! –Brama el bravo keriano
mientras dispara varias ráfagas seguidas de su bastón de asalto contra lo que
parece ser la placa de control de la máquina enemiga.   


            No
bien lo ha hecho, cuando lo que parece ser un terrible alarido animal de dolor
se deja oír en el lugar, tan potente que nuestros cuatro héroes han de taparse
los oídos con las manos para no quedarse sordos.


            –¡NO
PUEDE SER! –Grita Mago del Trueno con todas sus fuerzas, en un desesperado
intento por hacerse oír por encima del lastimero aullido de la máquina–. ¡ES
UNA MALDITA MÁQUINA! ¡NO PUEDE ESTAR VIVA!


            –¡PUES
LO ES, ELEMENTAL! –Le responde Arïm sin dejar de disparar a la malévola
factoría de Tecnobitas–. ¡TUS QUERIDOS HERMANOS, LO QUE CREARON AL INICIO DE
LOS TIEMPOS, NO FUERON SIMPLES ROBOTS, SINO MÁQUINAS DOTADAS DE VIDA Y ALGO MUY
SIMILAR A NUESTRAS ALMAS!


            –¡SEA
COMO SEA, DEBEMOS ACABAR CON ELLOS ANTES DE QUE CUMPLAN SU AMENAZA DE
DESTRUCCIÓN UNIVERSAL, Y NO QUEDE PLANETA O GALAXIA ALGUNA POR SALVAR! –Interviene
entonces el Mensajero de los Elementales al tiempo que dispara sobre la máquina
lo que parece ser energía cósmica suficiente para destruir un planeta del
tamaño de la Tierra.


            Y
por fin, el angustioso y potente gemido, deja de oírse y la maléfica factoría
tecnobita deja de funcionar.


            –Creo
que ha llegado el momento de avisar a mis compañeros kerianos para que se hagan
cargo de lo que queda de los Tecnobitas en este maldito lugar –la voz de Arïm
al decir esto, suena triste y al punto de la más completa extenuación.


            –Lo
sentimos mucho, amigo –comienza a decir Guadalupe mientras da un paso hacia el
alado guerrero.


            Hubiera
seguido hablando, de no ser por Kuubus, que le hace un gesto con la mano
indicándole que quizás el keriano desee estar solo en estos momentos.


            Pasado
un lapso de tiempo considerable, Mago del Trueno, Guadalupe Orozco y el
Mensajero T'raven, son testigos del despliegue del Ejército Keriano, formado
por miles de soldados alados, al igual que Arïm y que, guiados por éste, se
hacen cargo de los Tecnobitas que aún quedan en pie tanto en el interior de la
fortaleza como en las inmediaciones y alrededores de la misma.


            Cuando
todo acaba y se han despedido de Arïm, la humana se lleva aparte al Elemental,
y en un tembloroso susurro le pregunta visiblemente preocupada:


            –¿Estamos
seguros de que todo ha terminado por fin, y de que no queda ningún Tecnobita
que pudiera reformar su amenaza en un futuro?


            Como
respuesta, Kuubus la toma de ambas manos, y con el tono de voz más seguro que
puede conseguir, susurra.


            –No
podemos estar seguros de nada, Guadalupe. Todo lo que podemos hacer es estar
alerta por si, como tú bien dices, la amenaza de los Tecnobitas, vuelve a
resurgir.


FIN
2ª PARTE


EPÍLOGO


            El
planeta dimensión de los Elementales, en concreto la Cámara de Decisiones del
Consejo Elemental, donde podemos ver al anciano Patriarca Deimon hablar con su
compañero Ronaï sobre el éxito de la misión contra los malvados robots
sentientes llamados Tecnobitas y de varios asuntos más concernientes al mundo
de los Elementales.


            De
repente, el pequeño Ronaï, visiblemente furioso, golpea el suelo con su cayado
y exclama.


            *–¡Esto
no quedará así, Deimon, puedes estar seguro de ello! 


            Tras
lo cual, sale del lugar muy alterado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


3ª PARTE


SIRYUS EL DESTRUCTOR


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


EL
DÍA DE DIFUNTOS


            –¡Pues
la verdad, sigo sin entender cómo os podéis divertir los humanos jugando con
representaciones de vuestro sistema óseo y ofreciendo dulces y licores a las
personas ya fallecidas! –Exclama Mago del Trueno en su falsa identidad
terrícola de Gerardo mientras, cogido de la mano de la guapa profesora
universitaria Guadalupe Orozco, se deja llevar entre el gentío que abarrota las
calles de la ciudad celebrando el día de los muertos.


            –¡Pero
qué aburridos podéis llegar a ser los Elementales cuando os lo proponéis,
querido Kuubus! –Replica ella antes de detenerse en un puesto ambulante de
dulces para comprar un par de divertidas calaveras de chocolate blanco y negro,
que ofrece a su sorprendido compañero con una radiante sonrisa en su bello
semblante.


            Mago
del Trueno toma la golosina, y siguiendo las instrucciones de su compañera, se
la lleva a la boca y le pega un mordisco.


            –¡Mmm!
¡Está bueno! –Exclama luego con una gran sonrisa dibujada en los labios, para luego
meterse el resto de la calavera de chocolate en la boca y devorarla de un solo
bocado.


            –Sí
que están ricas, sí –replica Guadalupe mientras ríe a mandíbula batiente y
devora a su vez la chocolatina que tiene en la mano.


            –¿Y
hacéis esto todos los años? –Inquiere Mago del Trueno al tiempo que se lame los
dedos manchados de chocolate, lo que hace que su compañera vuelva a estallar en
sonoras carcajadas ante la expresión de total felicidad que refleja el
semblante del Elemental.


            –Así
es –responde Guadalupe una vez controladas las risas, para luego añadir en un
tono algo más serio y mientras se agarra del brazo del gratamente sorprendido
Kuubus–: Es una tradición muy antigua en mi país y en otros países de
mesoamérica.


            Luego,
ambos quedan callados mientras siguen caminando por las abarrotadas calles de
la ciudad.


            –¿Los
Elementales no tenéis ninguna fiesta o celebración especial? –Inquiere de
repente Guadalupe al llegar al pequeño edificio de apartamentos donde se aloja
Mago del Trueno cada vez que visita la Tierra y finge ser un humano más.


            –Bueno...
–El Elemental frunce el ceño con claro gesto meditabundo, y luego, con tono
divertidamente pensativo, responde–: Imagino que las reuniones del Alto Consejo
Elemental no cuentan como fiestas, ¿verdad?


            –¡Pues
como que no! –Responde Guadalupe antes de colgarse de su cuello y unirse a él
en un beso largo y apasionado que, por la sonrisa que aparece en el semblante
de Kuubus, le ha resultado de lo más placentero, pero sobre todo sorprendente,
porque cuando la guapa maestra se aparta de él, pregunta con voz levemente
temblorosa por la excitación:


            –¿P-por
qué has hecho eso? Pensaba que tenías muy claro lo de no implicarnos
sentimentalmente.


            –Tal
vez porque me apetecía –responde Guadalupe guiñándole un ojo con gesto alegre y
pizpireto para añadir un instante después mientras toma el llavero de manos del
aún pasmado Kuubus y abre la puerta del pequeño edificio de apartamentos–:
Además, que yo recuerde, no es ésta la primera vez que nos besamos, así que...


            –¡Pero
las otras veces fueron por motivos diferentes! –Replica Mago del Trueno casi a
voz en grito al tiempo que es empujado por su bonita compañera al interior del
oscuro y frío patio.


            –Veo
que aún te quedan muchas cosas por aprender de los simples humanos, querido Gerardo
–suspira Guadalupe en tono entre resignado y divertido y sin soltar la mano de
Mago del Trueno, que se deja arrastrar literalmente por su compañera hasta el
pequeño y viejo ascensor de la finca, y luego hasta su diminuto pero acogedor
apartamento.


            Una
vez dentro del mismo, y dejándose llevar por la pasión más enfermiza y
arrebatadora, la guapa y valiente Guadalupe Orozco vuelve a besar a su
compañero mientras comienza a desvestirlo hasta dejarlo desnudo de cintura para
arriba.


            Son
las nueve de la noche, y Guadalupe prepara algo ligero para que ambos cenen.


            Tan
solo lleva puesta la camiseta que le arrebatase a Mago del Trueno nada más
llegar al apartamento.


            Han
hecho el amor unas cuantas veces, y todo parece marchar a la perfección.


            ¿Qué
importa que él pertenezca a una raza de seres casi inmortales y que se pase la
mayor parte del tiempo viajando por el Universo combatiendo amenazas cósmicas?
Se pregunta mientras sirve las fajitas en dos platos y sale de la cocina en
dirección a la minúscula sala de estar donde le espera su amado medio desnudo.


            –No
importa nada, porque yo soy el Avatar, y sé que estamos destinados a estar
unidos por toda la Eternidad –se dice en un tenue susurro mientras besa de
nuevo a su compañero en los labios mientras en la calle sus compatriotas siguen
disfrutando del Día de los Muertos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


EL
INCREÍBLE HALLAZGO DEL DOCTOR SALAZAR


            Son
las dos de la tarde en la Gran Pirámide Maya de Calakmul, y el insigne
Arqueólogo regiomontano Sebastián Salazar acaba de realizar un descubrimiento
sin precedentes.


            –¡Por
la Santísima Virgen de Guadalupe, doctorcito! –Exclama Rogelio Lacruz, su viejo
criado y ayudante cuando su patrón le muestra orgulloso su hallazgo–. ¿Qué cree
usted que pueda ser esa cosa?


            –Pues,
a primera vista, querido Rogelio –responde el Profesor Salazar con toda la
cautela del Mundo mientras da vueltas en torno al descubrimiento–; yo diría que
se trata de una estatua de unos dos metros y medio de alto, realizada en alguna
especie de aleación, que nuestros modernos aparatos no son capaces de analizar.


            Durante
un buen rato, ninguno de los dos hombres dice nada, limitándose Salazar a
seguir estudiando la supuesta estatua con suma atención.


            –Que
me aspen... –Musita de repente el reconocido y prestigioso Arqueólogo al rozar
con la yema de sus dedos lo que parece ser el torso de la figura, pintado de un
llamativo color rojo, y notar como una potente descarga de energía recorre
primero su brazo y después el resto de su cuerpo, provocándole una intensa
sacudida.


            –¿¡Qué
pasó, Doctor Salazar!? –Se apresura a preguntar de inmediato el bueno de
Rogelio, sinceramente preocupado por el bienestar físico de su patrón–. ¿Se
encuentra bien? Ya decía yo que esta cosa me daba muy mala espina, doctorcito,
y que lo mejor que podemos hacer es largarnos de aquí antes de que nos ocurra
nada malo –el buen criado hace una leve pausa antes de agregar en un sombrío
susurro–: Además, Doctor Salazar; no sé si se ha dado cuenta, pero esta
estatua, o lo que Dios quiera que sea, no se parece en nada a las otras
estatuas que hemos encontrado anteriormente en pirámides mexicanas.


            –¡Por
todos los Santos, querido Rogelio! –Exclama Sebastián Salazar, apoyando ambas
manos en los hombros de su criado y sacudiéndolo con vehemencia, llevado por la
emoción del momento–. Estaba tan entusiasmado por el hallazgo, que he pasado
por alto algo tan evidente como lo que acabas de mencionar –añade luego en un
excitado gemido, para terminar añadiendo mientras saca su móvil de última
generación, dispuesto a empezar a grabar a partir de ese momento todas las
posibles sorpresas que le pueda deparar la misteriosa figura–: Este hallazgo no
se parece en nada a lo que mis colegas arqueólogos y yo hemos venido
encontrando en otras pirámides mayas o de otras culturas americanas a lo largo
de los años. Ni siquiera el material se corresponde con anteriores
descubrimientos, ya que a la vista, esta cosa parece de metal, pero al tacto se
asemeja más a algún polímero plástico ultraduro.


            Se
dispone a agregar algo más, cuando algo sucede.


            Algo
que deja a los dos visitantes de la antiquísima pirámide ojipláticos y
patidifusos a partes iguales.


            Con
un siniestro pero audible chirrido, causado por cientos, tal vez miles de años
en la más completa inactividad, la estatua abre los ojos y comienza a moverse
alzando ambos brazos hacia el frente.


            Y
entonces, para pasmo de los dos hombres, y en un más que correcto castellano,
habla:


            –¡SOY
SIRYUS, EL DESTRUCTOR DE MUNDOS! ¡Y ESTE PLANETA TIENE LAS HORAS CONTADAS!


            Después,
e ignorando por completo al Profesor Sebastián Salazar y a su aterrorizado
ayudante, eleva los puños hacia el cielo, y sale volando, atravesando el techo
de la pirámide maya como si fuera de papel.


            –¡AY,
DOCTORCITO, AY, DOCTORCITO, AY, DOCTORCITO! –Comienza a gritar el bueno de
Rogelio Lacruz visiblemente alterado, mientras su patrón sale de la antigua
construcción y dirige sus ojos al cielo en un desesperado intento por ver hacia
dónde se dirige el autómata–. ¡Nos hemos librado por los pelos, doctorcito!
¡Por los pelos! –Agrega el espantado criado mientras da nerviosos paseos en
torno a la circunspecta figura del eminente y curtido Arqueólogo que,
finalmente, se vuelve hacia él, y con voz extrañamente neutra debido tal vez al
shock por la intensa emoción sufrida, dice:


            –Estamos
perdidos, querido Rogelio.


            Luego,
y ante la mirada atónita y aterrorizada de su viejo ayudante, deja escapar un
leve gemido, y cae al suelo cuan largo es, inconsciente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


UNA
PAREJA FELIZ


            –¡Para,
por favor, para! –Casi chilla el feliz y alborozado Elemental Kuubus mientras
huye de la bella Guadalupe Orozco, que lo persigue sin tregua por todo el
pequeño dormitorio con el único y placentero fin de hacerle cosquillas después
de haber disfrutado ambos de una maratoniana sesión de sexo de lo más divertida
y placentera, en la que la bonita profesora ha resultado ser una magnífica
maestra en dichas lides para Mago del Trueno, quien nunca antes ha estado con
una mujer y se ha dejado llevar, disfrutando como un niño de todo lo nuevo que
el Avatar tenía a bien enseñarle.


            De
repente, el Elemental se detiene en medio de la habitación mirando con los ojos
entrecerrados a su guapa amante y compañera, que al reconocer la pícara mirada
de Mago del Trueno comienza a reír a mandíbula batiente antes de empezar a
retroceder muy despacíto hacia la cama mientras alza ambas manos a la altura
del pecho en claro gesto de protección. 


            Un
instante después, ambos ruedan por el suelo aferrados en amoroso y solazado
abrazo y en medio de escandalosas risotadas, como si de en vez de dos personas
adultas, una de ellas de más de diez millones de años, fueran dos niños
pequeños.


            –¡TE
AMO, MAGO DEL TRUENO! –Exclama de repente Guadalupe Orozco a viva voz tras
quedar a ahorcajadas sobre el fuerte torso del Elemental.


            La
guapa maestra va a añadir algo más, cuando de repente, y tal vez con algo más
de brusquedad de la necesaria, su compañero la aparta de encima de su cuerpo y
la hace callar con un gesto seco y cortante, haciendo que la mujer se le quede
mirando con un evidente mohín de disgusto en el agraciado semblante.


            –Algo
no va bien –musita entonces Kuubus antes de hacer un sencillo gesto con su
diestra y cubrir su semidesnudez con su traje de batalla Elemental.


            –¿¡Se
puede saber qué carajo te ocurre!? –Comienza a protestar Guadalupe sin
conseguir más que una enigmática mirada por parte del hombre que apenas unas
horas antes descubría con ella los íntimos placeres de la carne.


            –Debo
marcharme –es todo lo que sale de labios de Mago del Trueno, antes de desatar
una tempestad en miniatura en el centro de la pequeña estancia, y desaparecer
envuelto en negros y diminutos relámpagos y nubarrones de tormenta, dejando
atrás a una consternada y cariacontecida Guadalupe Orozco.


            –Vete
acostumbrándote, Lupita –se dice poco después la bonita maestra mientras se
pone de nuevo la blusa y la falda para cubrir su desnudez–; esta es lo que te
espera si unes tu vida y tu destino a un ente capaz de invocar tormentas en
miniatura en el centro de tu dormitorio.


            En
el instante en que Guadalupe pronuncia estas palabras, Mago del Trueno flota en
el aire a varios cientos de metros sobre el edificio más alto de la ciudad,
escrutando el horizonte con los ojos entrecerrados, como si esperase ver llegar
algún tipo de peligro que sólo él parece conocer.


            –Puedo
olerte, Destructor –murmura el Elemental mientras sigue dando vueltas sobre si
mismo muy, muy despacio–; sé que te estás acercando, pero esta vez no voy a
dejar que hagas daño a estas personas.


            Un instante
después, y tras comprobar por enésima vez que, sea quién sea el llamado
Destructor, no se encuentra en las cercanías y que de momento no supone una
amenaza, decide regresar junto a su amada Guadalupe.


            No
le extraña, sin embargo, encontrarse con que la bella y temperamental profesora
ya no lo espera en el pequeño apartamento, y que ha marchado después de dejarle
una nota en la que, con una cuidadísima caligrafía, le expone lo siguiente:


            "Querido Kuubus, soy consciente de
que, como Elemental que eres, esto es el pan de cada día para ti, por eso te
pido paciencia para aclimitarme a ello. Esto no es un adiós, tan solo un hasta
luego".


Tuya siempre:


Guadalupe Orozco


         No bien ha terminado de
leer el mensaje cuando su corazón se llena de una sensación totalmente nueva
para él, nostalgia, y sus ojos se llenan de lágrimas ante el temor de haber
perdido a la mujer amada.


            –Te
prometo, querida Guadalupe, que esta será la última vez que me separe de ti –musita
el noble guerrero Elemental tras releer de nuevo la nota con los ojos empañados
por la tristeza.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º






EL
ORIGEN DE SIRYUS EL DESTRUCTOR


            El
planeta dimensión de los Elementales hace un millón de años, donde vemos a un
pequeño grupo de éstos en torno a una enorme estatua de aspecto amenazador, de
pie sobre un pedestal de piedra y metal.


            *–¿Quién
será el encargado de insuflar vida al Destructor? –Inquiere uno de los
Elementales presentes en la oscura sala excavada en la roca de una pequeña
montaña.


            *–¿Estamos
totalmente seguros de lo que estamos haciendo? –Replica otra voz en tono
claramente dubitativo–. Hemos de tener en cuenta que si el Consejo Elemental se
entera de esto, seremos severamente castigados.


            *–Tranquilo,
Hermano Kataris –responde entonces la voz de Ronaï justo al lado del que acaba
de hablar–; recuerda que yo soy Miembro del Consejo, y que lo tengo todo bajo
control.


            *–Creo
que no entendéis lo que quiero decir en realidad, Hermano Ronaï –insiste el
llamado Kataris tomando del brazo a su pequeño compañero Elemental y
conminándolo a volverse hacia él y escuchar lo que tiene que decirle.


            *–¿Y
qué queréis decir, exactamente, Hermano Kataris, si se puede saber? –Espeta con
arrogancia y desdén mal contenidos Ronaï, tras deshacerse del apretón de su
compañero.


            El
llamado Kataris carraspea sonoramente antes de responder con voz levemente
titubeante, pero mirando fijamente a los feroces y ardientes ojos de Ronaï:


            *–Nosotros
no somos así, no vivimos ni fuimos creados para la destrucción, al contrario,
fuimos creados para dar y sostener la Vida en el Universo; es por eso que
considero inconcebibles nuestras acciones al crear una máquina destinada a la
erradicación total de la misma.


            Durante
un buen rato, ninguno de los Elementales presentes en la oscura caverna dice
una sola palabra, escuchándose tan solo el sonido de la agitada respiración de
Kataris.


            De
repente, y sin previo aviso, Ronaï hace un gesto con su diestra, y dos de sus
compañeros se abalanzan sobre el estupefacto y sorprendido Kataris.


            *–¿¡Qué
demonios pensáis que estáis haciendo, insensatos!? –Gime mientras intenta
deshacerse de la presa de los que, hasta hace un momento, creía sus amigos y
compañeros–. ¡OS DIGO QUE ME SOLTÉIS DE INMEDIATO, MALDITA SEA! –Chilla
finalmente, aun sabiendo que no le servirá de nada pues conoce a Ronaï y sabe
lo implacable que puede llegar a ser con aquellos que se atreven a cuestionar
sus decisiones, por descabelladas que éstas puedan resultar.


            Lo
último que ve el Elemental llamado Kataris son los ojos color sangre de Siryus
el Destructor, antes de que la infernal pesadilla mecánica creada por sus
propios Hermanos siegue su vida y dé así inicio a una interminable carrera de
muerte y destrucción a lo largo y ancho de todo el Universo conocido.


            Ha
pasado mucho tiempo desde aquel día, pero ahora, Siryus el Destructor, después
de diez largos siglos de inactividad, ha vuelto a la vida para seguir haciendo
aquello para lo que fue creado un millón de años atrás.


            La
última vez que se le vio fue abandonando el que ha sido su lugar de reposo
durante los últimos mil años. Un lugar que él mismo escogió para tal fin al
considerar que los habitantes del planeta eran aún demasiado primitivos para
suponer una amenaza.


            Pero
ahora los habitantes de este pequeño e insignificante planeta azul de la Vía
Láctea han alcanzado un grado civilización lo bastante considerable y llamativo
como para ser tomados en cuenta como una posible amenaza, por lo que merecen
ser erradicados del Universo antes de que se conviertan en un peligro real para
ellos y para el resto del Cosmos.


            *–Debo
establecer mi base en su satélite, y desde allí estudiar la mejor forma para
llevar a cabo mi misión –se dice el ominoso Destructor mientras comienza a
elevarse hacia nuestra Luna sin saber que su presencia ha sido detectada por
una criatura muy capacitada para hacerle frente e impedirle llevar a buen
término sus planes de destrucción de nuestro planeta.


            Dicho
ente es, como bien os podéis imaginar, nuestro héroe Elemental Mago del Trueno,
que quizás por estar pensando todavía en su amante humana Guadalupe Orozco, lo
ha dejado escapar.


            Pero
podéis estar seguros que más pronto que tarde se encontrarán, y cuando lo
hagan...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


GUADALUPE
OROZCO, UNA MUJER CONFUNDIDA


            –¿Por
qué diablos tendré que ser tan sumamente idiota? –Se pregunta Guadalupe Orozco
mientras apura de un solo trago el cuarto chupito de tequila servido por el
guapo y simpático camarero del bar que hay justo a dos manzanas de su bloque de
apartamentos.


            Suele
venir aquí cuando necesita olvidarse de los malos momentos y reveses de la
vida, y éste, sin duda es uno de ellos.


            Está
a punto de pedir al encantador mesero que, por favor, le vuelva a llenar el
vasito, cuando el muchacho, de nombre Gonzalo, le dedica la más adorable de las
sonrisas, y apoyando ambas manos en la mesa ocupada por nuestra guapa
profesora, dice:


            –¿No
crees, Guadalupe, que ya has bebido bastante? Quizás sea mejor que vayas a casa
y te tumbes un rato en la cama.


            –¡A
la chingada, Gonzalito! Tengo años suficientes como para ser casi tu madre, así
que, por favor, no me digas lo que tengo que hacer si no quieres que te cruce
la cara de un bofetón, y haz el puñetero favor de servirme otro chupito de
tequila.


            Y
Gonzalo, al ver que nuestra protagonista acompaña sus palabras con gestos de
sus manos ciertamente amenazantes, opta por apartarse a una distancia
prudencial, aunque no muy en el fondo sabe que Guadalupe es incapaz de hacerle
daño a nadie, y que es un pedazo de pan de lo buena y amable que es.


            Por
otro lado, la conoce lo bastante bien como para saber que lo está pasando mal
por algo, así que, como ha hecho ya con otros muchos borrachos en otras muchas
ocasiones, apoya sus codos en la barra y esbozando una cordial y sincera
sonrisa inquiere:


            –¿Problemas
con los hombres, Guadalupe?


            –¡Hombres!
–Replica la guapa maestra con un deje de tristeza más que evidente en su dulce
voz, ahora levemente pastosa por la reciente ingesta de alcohol–. ¡Bah! ¿Quién
los necesita? –Sigue hablando mientras baja del taburete y comienza a pasear
entre las pocas mesas del pequeño local, algunas de ellas ocupadas por algún
que otro cliente habitual del mismo.


            De
repente, se detiene en el centro del bar, y tras alzar los brazos, exclama a
viva voz:


            –¡LOS
HOMBRES SON TODOS UNOS HIJOS DE LA GRAN CHINGADA! ¡NO IMPORTA DE QUÉ MALDITO
PLANETA VENGAN, TODOS BUSCAN LO MISMO! ¡TE JODEN Y DESAPARECEN CON LA EXCUSA DE
TENER QUE SALVAR EL UNIVERSO!


            Tras
esto, y ante la divertida mirada de los tertulianos y la preocupada mirada de
Gonzalo, cae al suelo cuan larga es, víctima al fin de los efluvios de los
varios chupitos de tequila ingeridos.


            Despierta
al cabo de una media hora en la trastienda del bar, con el amable y simpático
Gonzalo junto a ella y notando su cabeza como un bombo, debido al terrible
dolor de cabeza provocado por la reciente borrachera.


            –¿C-cuánto
tiempo llevo aquí? –Balbucea mientras intenta incorporarse del pequeño e
incómodo camastro donde el joven y atento barman ha tenido a bien tenderla
hasta que se recuperase.


            –Apenas
media hora –explica Gonzalo mostrándole su blanca y perfecta dentadura en
franca y tranquilizadora sonrisa.


            –Mierda
–masculla Guadalupe visiblemente avergonzada, al tiempo que por fin logra
incorporarse y quedar sentada en el borde del catre–, seguro que piensas que
soy una maldita borracha.


            –¡Dios
me libre de pensar tal cosa! –Exclama al momento el joven camarero en evidente
tono de chanza, con el único y sano fin de aligerar la tensión reinante en el
ambiente.


            Un
instante después, y al ver la tenue sonrisa que se perfila en el lindo rostro
de Guadalupe, agrega el siguiente comentario:


            –Has
mencionado varias veces una palabra o nombre de lo más curioso. Imagino que es
el motivo de tu reciente borrachera. Kuubus o algo así me pareció entender.


            No hace
falta que su invitada responda, a Gonzalo le basta con observar como la bonita
profesora se pone roja como un tomate y baja la mirada al suelo de la
trastienda.


            Poco
después, y una vez considera que ya se ha recuperado del todo, la deja marchar
a su casa sin haber conseguido que le cuente nada del tal Kuubus, sea éste
quien sea.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


SIRYUS
EN LA CIUDAD


            *–Este
planeta y sus habitantes han cambiado mucho en el último milenio –masculla el
Destructor para sí mientras sobrevuela la enorme ciudad de México D.F. con el
único propósito de estudiar mejor a las criaturas que tiene pensado eliminar a
lo largo de las próximas horas.


            Se
encuentra suspendido a varios miles de metros sobre el suelo, estudiándolo todo
con sus poderosos ojos electrónicos, cuando algo llama su atención y lo obliga
a girar sobre sí mismo a gran velocidad poco antes de ser arrollado por un
enorme avión comercial de pasajeros, muchos de los cuales no caben en sí del
asombro al verlo flotar al malicioso androide en el cielo.


            Como
es de esperar, y al considerar esto un ataque por parte de los humanos, Siryus
decide contraatacar lanzándose a toda velocidad contra el enorme aparato
volador y partiéndolo por la mitad como si fuera de papel.


            Huelga
decir que ni la tripulación del avión ni los pasajeros tienen la menor
oportunidad ante el ataque del malvado androide y que, una vez partido en dos,
las dos mitades del aparato se precipitan al vacío causando más de trescientas
víctimas mortales entre los ocupantes de la aeronave y los muertos provocados
por su caída sobre la ciudad.


            Pero
esto no es suficiente para el Destructor.


            Ahora
que lo han atacado, y sin que medie ninguna provocación por su parte, sí que es
tiempo de que los humanos aprendan una lección que no olvidarán, porque ahora
la idea inicial de Siryus ha cambiado, y ya no busca la destrucción de toda la
raza humana, sino más bien demostrarles quién manda con un castigo de
proporciones épicas.


            Muy
despacio, comienza a descender hasta quedar apenas a unos diez metros sobre la
ciudad mientras la atmósfera a su alrededor parece cobrar vida y crepitar
cargada de una energía que los habitantes del lugar no saben cómo definir.


            –¡HUMANOS!
–Brama entonces el malévolo androide con fuerza suficiente como para hacer
estallar en mil pedazos los cristales de edificios y automóviles en un
kilómetro a la redonda–. ¡SOY SIRYUS EL DESTRUCTOR! ¡Y ESTOY AQUÍ PARA DAROS
UNA LECCIÓN POR HABER OSADO ATACARME SIN QUE YO OS ATACASE PRIMERO!


            Las
reacciones de los habitantes de la gran urbe mexicana no se hacen esperar, y
pronto las calles de D.F. se llenan con cientos tal vez miles de personas que
corren y huyen por sus vidas.


            –¡CORRED,
CORRED A ESCONDEROS, PATÉTICOS INFELICES! –Ríe y ruge Siryus el Destructor
mientras inicia la matanza indiscriminada de los aterrados e indefensos
capitalinos, que nada pueden hacer por cubrirse y salvar sus vidas cuando el
temible y terrible enemigo comienza a hacer caer sobre ellos una lluvia de
proyectiles de energía que brotan directamente de sus manos, y que convierten
en cenizas humeantes todo aquello que tocan, bien sean personas, animales o
cosas.


            En
poco menos de un minuto, la calle principal de la capital mexicana es un
cementerio repleto de los cadáveres calcinados y humeantes de los desgraciados
que no han podido ponerse a salvo ante el devastador y repentino ataque del
insidioso y feroz androide.


            –¿Q-qué
demonios ha ocurrido? –Balbucea uno de los supervivientes de la masacre antes
de que sus ojos se eleven hacia el cielo de la ciudad y se claven en la ominosa
figura causante de la terrible tragedia.


            –No
lo sé –responde una voz femenina justo detrás de él, haciendo que se voltee
para encararse con la mirada firme y decidida de Guadalupe Orozco–. Pero creo
que sí sé quién puede ayudarnos a librarnos de él.


            –¿C-cómo
dice? –Vuelve a balbucear el transeúnte mientras la guapa profesora comienza a
alejarse de él sin darle explicación alguna sobre lo que ha querido decir con
sus palabras.


            Poco
después, y una vez se ha alejado lo suficiente, Guadalupe cierra los ojos y
comienza a pensar en Mago del Trueno con todas sus fuerzas, intentando hacerle
llegar el mensaje de peligro.


            –Tranquila,
Guadalupe –suena un instante después la voz de Kuubus tras ella, al tiempo que
nota sus fuertes manos sobre sus hombros–. Ya estoy aquí, nada has de temer a
partir de ahora.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


BATALLA
SOBRE D.F.


            De
nuevo, el horror y la desesperación se han adueñado de la población de la capital
mexicana bajo la forma de un androide asesino, que tiene como objetivo castigar
a los seres humanos por lo que considera una afrenta. 


            Por
suerte, los capitalinos tienen quien los defienda en la valiente figura del
Elemental llamado Kuubus, más conocido entre los suyos y el resto del Universo
como Mago del Trueno.


            En
estos momentos, nuestro héroe acaba de localizar a su temible rival mientras
continúa con la matanza indiscriminada de indefensos humanos.


            *–¡TE
ORDENO QUE TE DETENGAS DE INMEDIATO, ASESINO INMUNDO! –Grita Mago del Trueno en
el idioma de los Elementales, pues, de algún modo, ha reconocido a su enemigo
como obra de sus Hermanos.


            Al
oír el mandato de nuestro héroe, y muy, muy despacio, Siryus el Destructor se
vuelve hacia Mago del Trueno, y lo más seguro es que si tuviera boca, ésta
mostraría una sardónica sonrisa cargada de prepotencia dibujada en los labios.


            *–Te
conozco –dice el androide, acercándose a Kuubus hasta quedar a menos de dos
pasos del valiente Elemental–. No eres cómo los seres que me crearon, pero sin
duda perteneces a la misma raza –añade luego, usando un tono que no gusta nada
a nuestro protagonista. 


            *–Yo
he jurado defender con mi vida a la gente de este planeta –replica Mago del
Trueno intentando dar a su voz un tono lo más firme y decidido, aunque no puede
evitar que le tiemble ligeramente tras sopesar y analizar los poderes de su
rival y darse cuenta de que no es un enemigo cualquiera, pues por el interior
de su cuerpo sintético y mecánico bulle energía suficiente como para destruir
sin fatigarse un planeta como la Tierra.


            *–No
sabes cuánto me apena escuchar eso, necio Elemental –se burla el Destructor
antes de lanzarse contra Mago del Trueno para golpearle con todas sus fuerzas
en el estómago al tiempo que masculla en su oreja–: Yo pensaba proponerte que
te unieras a mí en mi tarea de castigar a los débiles habitantes de este
planetucho.


            Lugo,
y una vez lo tiene doblado sobre sí mismo y a su merced, le propina un tremendo
golpe en la espalda con ambas manos unidas en un único y devastador puño,
precipitando al sorprendido Kuubus hacia el suelo a gran velocidad.


            El
impacto de Mago del Trueno contra el duro asfalto de la calle es tan brutal,
que no solo abre un boquete de casi un metro de profundidad, sino que además
levanta por los aires varios automóviles cercanos.


            Pero
nuestro paladín se recupera rápido, y antes de lo que Siryus se imagina lo
tiene de nuevo frente a él, invocando una de las mayores tormentas que la
humanidad recuerda haber presenciado jamás, solo que concentrada en apenas un par
de metros cuadrados de extensión, y con toda su potencia centralizada en el
cuerpo del poderoso y peligros androide asesino.


            Mas
lo único que consigue el valiente Elemental es retrasar el avance del monstruo,
pues cuando fue creado hace un millón de años, sus "padres" lo
hicieron de tal manera que pudiera soportar los poderes de los Elementales, y
si tenemos en cuenta que Kuubus es uno de los más jóvenes de ellos....


            Vamos,
que la cosa no pinta demasiado bien para nuestro protagonista.


            Pero
si hay algo que Mago del Trueno es sin duda, es tozudo y persistente, y si
piensas que se va a rendir tan fácilmente por algo tan simple como lo que
acabas de leer, estás muy equivocado.


            Como
bien he dicho antes, cuando unió su destino al del Avatar hizo el Sagrado
Juramento de defender la vida de toda la raza humana sin excepción, costase lo
que costase, y éste parece ser el momento idóneo para cumplir ese juramento, o
al menos para intentarlo.


            Así
que, en vez de desfallecer y flaquear en su afán por derrotar a su rival usando
sus poderes, y aun viendo que éstos no parecen hacer mella alguna en el
androide, redobla la potencia de su tormentoso ataque que, poco a poco, ahora
sí por fin parece ralentizar, aunque muy levemente, el avance del monstruo
mecánico.


            *–¡BASTA
YA DE JUEGOS, MALDITO ELEMENTAL! –Ruge el Destructor, al tiempo que hace un
inesperado gesto con ambas manos, partiendo en dos la tormenta creada por Mago
del Trueno y disipando al tiempo las nubes también formadas por el bravo
Elemental, que queda boquiabierto y hubiera perecido de no ser por que de
repente, la figura de T'raven el Mensajero aparece tras él, lo agarra y lo
traslada a la Cámara de Decisiones, donde lo esperan los Miembros del Consejo
Elemental.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


KUUBUS
CONTRA EL CONSEJO


            *–¿¡CÓMO!?
–Exclama Mago del Trueno a voz en grito al terminar de escuchar lo que los
Miembros del Consejo Elemental tenían tanta prisa por contarle, y para lo cual
habían enviado al Mensajero T'raven a buscarlo a la Tierra en el preciso
instante en que sostenía con un peligroso androide llamado Siryus una
encarnizada lucha a muerte.


            *–Lo
lamentamos mucho, joven Kuubus, pero la decisión está casi tomada –le responde
Ronaï en un tono de voz que no gusta nada a nuestro héroe.


            Otra
cosa que tampoco gusta un pelo a Mago del Trueno es no ver entre los Miembros
del Consejo a su viejo mentor Deimon.


            *–¡P-pero,
no podéis hacer tal cosa! ¡No podéis permitir que ese monstruo siga adelante
con su misión de destruir el planeta Tierra!


            *–¡BASTA,
ELEMENTAL KUUBUS! ¡BASTA, O ME VERÉ OBLIGADO A ORDENAR QUE TE ENCIERREN EN
"EL POZO SIN FONDO!" –Brama Ronaï, al tiempo que señala a Mago del
Trueno con su bastón, con  gesto por demás amenazador.


            *–¡Esto
no va a quedar así, señores del Consejo! ¡No pienso permitir que el Destructor
haga daño a los habitantes del planeta Tierra! –Masculla Kuubus entre dientes,
mientras da media vuelta y abandona la Cámara de Decisiones seguido de cerca
por T'raven, que hace lo posible por intentar calmar los alterados nervios de
su amigo.


            *–Creo
que será mejor que te lo pienses muy bien antes de contradecir una orden
directa de esos vejestorios, amigo mío –va musitando el Mensajero al oído de
nuestro héroe, mientras ambos caminan por los amplios y fastuosos jardines que
rodean el enorme edificio donde se ubica la Cámara de Decisiones.


            *–Me
parece, T'raven, que quien no lo entiende eres tú –replica Mago del Trueno a su
compañero en un tono quizás algo más brusco del debido, lo que hace que el
noble Mensajero se le quede mirando con expresión claramente sorprendida, pues
es la primera vez en su larga trayectoria como mensajero de los Elementales y
desde que lo conoce, que lo ve tan alterado.


            No
pasa mucho tiempo hasta que Mago del Trueno se percate de lo desacertado de su
comportamiento para con su amigo, y agachando la cabeza con aire visiblemente
avergonzado, le pide sinceras disculpas, que el bueno de T'raven acepta sin
mayores problemas.


            Poco
después, y mientras se acercan a la impresionante fuente que adorna el centro
de los grandiosos y espléndidos vergeles, el Mensajero deja caer, con mucho
tiento esta vez, el siguiente comentario:


            *–A
ti, quién de verdad te preocupa, es esa guapa humana que nos acompañó en
nuestra misión al mundo de los Tecnobitas, el Avatar. ¿Me equivoco?


            Antes
de responder, Mago del Trueno deja escapar un lánguido suspiro, mientras clava
en su amigo una mirada de lo más significativa, y le dedica una triste sonrisa
de enamorado.


            *–No,
amigo T'raven, no te equivocas. No sé que tiene esa humana, que me tiene
completamente hechizado, y si algo le llegase a suceder, yo no sé lo que haría.


            *–¿Qué
estarías dispuesto a sacrificar por volver junto a ella y salvarle la vida? –Pregunta
el Mensajero devolviendo al Elemental el gesto de la sonrisa, aunque la suya es
mucho más alegre.


            *–No
lo sé, no me lo he planteado –responde Kuubus con aire entre melancólico y
pensativo, para añadir al momento con un tono bastante más decidido–: Tal vez
mi inmortalidad y mis poderes.


            *–¡Guau!
Vaya, chico, eso son lo que yo llamo palabras mayores –dice T'raven con
evidente y sincero asombro para agregar seguidamente con el mismo tono de
admiración–: Debes de quererla mucho para pensar siquiera en ello.


            *–La
amo más que a mi propia vida –replica Mago del Trueno sin dudarlo un instante.


            *–Pues
entonces, tal vez lo mejor que podemos hacer para evitar que ese tal Siryus el
Destructor haga desaparecer el planeta Tierra y a la raza humana es encontrar
al viejo Deimon, y que él haga entrar en razón a los demás Miembros del Consejo,
a los que ese impresentable de Ronaï parece haberles comido el coco –es la
respuesta del Mensajero antes de desaparecer para volver al cabo de muy poco
tiempo en compañía del sorprendido Patriarca Elemental.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


GUADALUPE
OROZCO, UNA MUJER VALIENTE


            Volvamos
ahora al planeta Tierra, donde Siryus el Destructor ha quedado bastante confuso
y sorprendido después de ver como el Elemental Mago del Trueno desaparecía ante
sus ojos cuando se disponía a rematarlo y a acabar con su miserable y molesta
existencia de una vez por todas.


            Poco
después y con los ojos lanzando chispas de pura furia y rabia, el malvado
androide desciende de nuevo hacia las calles de la capital mexicana, esperando
encontrar de nuevo a su presa entre los humanos, pues puede notar algo así como
una presencia Elemental muy cerca de allí.


            Lo
que no sabe es que lo que de verdad está captando es la Fuerza Elemental que se
aloja dentro del cuerpo de Guadalupe Orozco.


            Pero
eso de momento no es lo que más nos importa, lo que de verdad nos importa es
que el Destructor está rabioso por lo que él cree es una afrenta a su honor de
guerrero pues piensa que su enemigo huyó cobardemente para evitar continuar su
enfrentamiento con él.


            *–¡SÉ
QUE ESTÁS POR AQUÍ CERCA, MISERABLE ELEMENTAL! –Brama hecho un basilisco
mientras dispara sus rayos de energía con los que reduce a cenizas todo lo que
se le pone por delante, ya sea humano, animal o cosa–. ¡VAMOS, DA LA CARA Y
DEMUESTRA A TUS AMIGOS LOS HUMANOS QUE NO ERES UN COBARDE DISPUESTO A
ABANDONARLOS A SU SUERTE CON TAL DE SALVAR TU DESPRECIABLE PELLEJO! 


            Sin
embargo, y para su mayor consternación y rabia, nadie responde a su reto, por
lo que, dejándose llevar por un intenso ataque de ira, deja escapar a través de
sus manos energía suficiente como para arrasar de un plumazo varias manzanas,
causando con ello más de quinientas muertes, cerca de un millar de heridos de
la más diversa consideración y pérdidas materiales por valor de varios millones
de pesos.


            De
repente, y armada no más que con un pedazo de tubería de plomo rota, la bella y
valiente Guadalupe Orozco se planta ante el causante de todo el horror y el
desaguisado, y alzando bien la voz, exclama:


            –¡A
VER SI ERES DE VERDAD TAN MACHO COMO PARA ENFRENTARTE A MÍ, SO CABRÓN!


            –¿¡Qué
diablos!? –Replica el androide, clavando su electrónica mirada en la pequeña y
frágil figura de Guadalupe–. Es muy curioso –añade luego mientras da un paso
hacia nuestra brava heroína–; pareces humana, pero sin embargo puedo notar la
energía Elemental recorriendo tus entrañas. ¿Cómo es eso posible?


            –Eso
es posible, jodido engendro del Demonio, porque soy el Avatar –replica Guadalupe
al tiempo que alza la cañería de plomo por encima de su rizada cabeza y ataca
con ella al monstruo golpeándolo en el pecho con todas sus fuerzas.


            Guadalupe
impulsa sus brazos hacia atrás, dispuesta a volver a golpear al malvado
androide a pesar de haber comprobado ya la futilidad de su primer ataque, pero
es tal la rabia y el coraje que siente al pensar que Siryus es el causante de
la muerte del único hombre que se ha permitido amar en mucho tiempo que...


            Por
su parte, el Destructor tampoco parece muy dispuesto a ser golpeado de nuevo
por la enfurecida maestra universitaria, y cuando ésta arremete de nuevo contra
su metálico pecho con su rudimentaria arma, detiene el golpe con un veloz
movimiento de su mano derecha, agarrando la tubería y alzando a Guadalupe como
dos palmos del suelo, hasta que el bello pero congestionado rostro de la brava
mujer queda a la altura del suyo sin nariz ni boca.


            –Eres
valiente y tozuda, te concedo eso, pequeña humana –susurra Siryus a pocos
milímetros de la faz de Guadalupe, que pugna con valor y toda su fuerza para
que su odiado enemigo suelte la cañería mientras Siryus añade en tono feroz y
perdonavidas–: Lo cierto es que casi estoy por ofrecerte un puesto a mi lado
como Reina Suprema de este planetucho, y de muchos otros. ¿Qué me respondes,
humana? ¿No te apetece vivir a mi lado por siempre como dueña absoluta de todo
el Cosmos?


            –¡TE
PUEDES METER TUS GALAXIAS Y TUS PLANETAS POR DONDE TE QUEPAN, JODIDO PENDEJO
CABRÓN! –Ruge Guadalupe soltando finalmente la tubería y cayendo de culo al
suelo aunque sin dejar de mirar fijamente y con furia y odio casi palpables al
malvado engendro mecánico.


            –¡Sea
pues, terrícola desagradecida! –Sisea el Destructor furioso, mientras extiende
su diestra, ya brillante por la energía acumulada, hacia nuestra protagonista,
con la fatal intención de convertirla en un montón de cenizas.


            Sin
embargo, no llega a cumplir su ominoso objetivo, pues, al igual que pasara
horas antes con Mago del Trueno, Guadalupe Orozco desaparece de su vista una
fracción de segundo antes de que la letal ráfaga de energía la alcance.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


EL
FINAL DEL DESTRUCTOR


            –¡Kuubus!
¡Gracias a Dios que estás vivo! –Es lo primero que exclama Guadalupe cuando,
después del estallido de luz, puede ver ante ella el amado y añorado rostro de
Mago del Trueno, una vez que los poderes de T'raven el Mensajero le han permitido
llegar sana y salva al mundo dimensión de los Elementales.


            Junto
a su querido Elemental y al también mencionado Mensajero puede ver también el
arrugado y venerable semblante del anciano Deimon con los labios curvados en
una suave y tranquilizadora sonrisa.


            Al
poco rato, y después que los dos amantes se han saludado con un largo y cálido
beso, nuestros cuatro amigos hablan sobre Siryus el Destructor.


            El
primero en hacerlo con voz claramente triste y abatida es el viejo Patriarca
Elemental.


            –Lamento
muchísimo, querida niña, la horrible pesadilla que habéis tenido que padecer
tanto tú como nuestro Hermano Kuubus por culpa de ese monstruo llamado el
Destructor. Ahora, por fortuna, ya estáis los dos a salvo en un lugar al que el
monstruo es incapaz de acceder por mucho que lo ansíe o intente.


            –Eso
está muy bien, anciano Deimon –replica al momento Guadalupe tras un indignado
bufido y agregando luego lo siguiente en el mismo tono iracundo–: Pero lo que
deberíamos estar haciendo es volver a mi ciudad antes de que ese engendro del
Infierno siga masacrando a más de mis congéneres humanos. ¿O es que acaso a
usted no le importan las vidas de mis Hermanos humanos? –Esto último lo dice
encarándose con el paciente y sonriente Deimon, y siendo de inmediato amonestada
por Mago del Trueno, que nunca antes ha visto a nadie hablarle en ese tono a su
Patriarca. 


            Un
instante después lo deja estar al ver la sonrisa conciliadora que le dedica el
propio Deimon, que más que molesto o enfadado, parece satisfecho con la feroz
respuesta del Avatar.


            –Será
mejor que volváis a la Tierra a detener a Siryus antes de que, como bien dice
el Avatar, provoque una catástrofe de proporciones épicas –dice Deimon pasados
unos minutos y al tiempo que hace al Mensajero un sencillo pero firme gesto con
su mano derecha.


            –Pero...
¿Y el Consejo? –Replica Mago del Trueno de inmediato–. Pensé que habían
decidido que el hecho de que el Destructor borrase la Tierra del mapa galáctico
era algo aceptable.


            –Mi
querido muchacho –responde el Patriarca Elemental con tono paciente y calmado–;
esa decisión carece de total validez sin mí presencia en el Consejo para
refrendarla.


            –Entiendo
–musita Mago del Trueno con una alegre sonrisa bailando en sus labios.


            Pasados
unos segundos, Mago del Trueno añade lo siguiente con un ligero temblor en la
voz.


            –Por
otro lado, el llamado Siryus ha demostrado ser tremendamente poderoso, y no
tengo yo muy claro lo de poder derrotarlo sin ayuda.


            –Podrás
con él –replica Deimon al tiempo que palmea los hombros de su joven pupilo,
cargando su cuerpo de una extraña pero intensa energía que lo hace temblar de
la cabeza a los pies–. Créeme cuando te digo que podrás con él.


            Un
instante después, Mago del Trueno desaparece ante la expectante mirada de sus
tres aliados y amigos, y aparece de nuevo en la Tierra, en el centro mismo de
la capital mexicana, justo tras el androide asesino


            La
reacción del Elemental es rápida, feroz y brutal, y antes de que el engendro
mecánico pueda reaccionar, lo agarra por la cintura y comienza a elevarse en el
aire nocturno de D.F. hasta alcanzar la estratosfera sin permitir que el
Destructor pueda siquiera revolverse y mucho menos defenderse del sorpresivo
ataque.


            Solo
cuando ambos han alunizado sobre el satélite terrestre, Mago del Trueno suelta
su presa y le permite contraatacar.


            *–¡ARGGG!
¡MALDITO ELEMENTAL METOMENTODO! –Brama Siryus el Destructor mientras intenta
golpear a nuestro héroe sin lograr siquiera rozarlo, lo que sin duda aumenta
hasta el infinito su furia y su rabia homicida mientras Mago del Trueno se
mueve a velocidad de vértigo esquivando con pasmosa facilidad los feroces
ataques de su rival.


            *–Creo
que me estoy empezando a cansar de este juego –dice de repente nuestro valiente
paladín, al tiempo que alza su bastón de ataque sobre su encapuchada cabeza y
convoca energía suficiente como para acabar de una vez por todas con la
batalla.


            *–¡NOOO!
–Logra gritar el Destructor antes de que el Poder concentrado de Mago del
Trueno golpee su cuerpo y lo convierta en un montón de metal churruscado y
humeante.


FIN
3ª PARTE


EPÍLOGO


            El
planeta dimensión de los Elementales, en los aposentos del viejo Patriarca
Deimon, donde éste se dispone para descansar después de una agotadora jornada
en la que ha terminado discutiendo con alguien a quien hasta ese mismo día
consideraba su amigo, Ronaï.


            De
repente, vemos una sombra acercarse a Deimon y llamarlo por su nombre.


            *–Ah,
eres tú, ¿qué quieres ahora? –Es todo lo que acierta a decir antes de que el
misterioso visitante acabe con su vida con una descarga de su bastón de
energía...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PARTE


CRISIS ELEMENTAL


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
1º


EL
HALLAZGO DEL CADÁVER


            Amanece
sobre el planeta dimensión de los Elementales, cuando el bueno de T'raven el
Mensajero, encuentra el cuerpo sin vida y calcinado del anciano y querido
Patriarca Deimon.


            No
pasa mucho tiempo desde este triste y espantoso hallazgo hasta que todos y cada
uno de los habitantes del hogar de los Elementales se enteren de la terrible
noticia y los miembros del Consejo organicen y creen una Comisión de
Investigación para esclarecer lo que a todas luces ha sido un asesinato.


            La
primera orden de dicha Comisión es hacer volver al mundo dimensión Elemental a
todos aquellos Elementales que estén fuera cumpliendo diversas misiones lo que,
como es lógico, incluye a nuestro héroe Kuubus, más conocido como Mago del
Trueno.


            *–¿Se
tiene ya alguna idea de quién ha sido el responsable? –Inquiere Mago del Trueno
nada más llegar al lugar y enterarse de la terrible tragedia.


            *–La
Comisión de Investigación está en ello, Kuubus –responde T'raven en un tenso
susurro, mientras ambos contemplan cómo dos sirvientes robóticos sacan el
cuerpo sin vida y carbonizado de Deimon de sus aposentos y lo llevan a una
cámara, donde un equipo de científicos le realizará una exhaustiva y minuciosa
autopsia para determinar el momento y la causa del óbito.


            Una
vez las puertas del laboratorio se han cerrado, Mago del Trueno vuelve a la
carga con otra nueva pregunta para el Mensajero.


            *–¿Tú
sospechas de alguien, amigo T'raven?


            *–Si
quieres que te diga la verdad, y aunque te pueda sonar a tópico, no me imagino
a nadie que pudiera querer acabar con la vida del Patriarca –responde T'raven
en un tono que a Mago del Trueno le suena más como una evasiva que como una
auténtica respuesta. No obstante, y como sabe que el Mensajero y el viejo
Deimon estaban muy unidos y debe estar pasándolo bastante mal, decide no
insistir y dejar a su amigo tranquilo, en su lugar hace algo que ha aprendido
de su relación con el Avatar humano Guadalupe Orozco: Se acerca a T'raven, y lo
abraza con fuerza, dejando al noble y amistoso Mensajero literalmente sin
palabras y bastante anonadado.


            Se
dispone T'raven a decir algo sobre el extraño comportamiento del Elemental,
cuando son interrumpidos por los gritos de Ronaï:


            *–¡ESTO
ES UNA DESGRACIA TERRIBLE, TERRIBLE! –Va clamando el pequeño y anciano
Elemental mientras realiza aparatosos gestos y aspavientos con ambas manos, al
tiempo que corre por las inmediaciones del edificio donde se ubica la Cámara de
Decisiones, para detenerse de repente al ver allí también a Kuubus y a T'raven,
que lo saludan con una respetuosa inclinación de cabeza que hace que Ronaï se
les quede mirando con aire ausente, por lo que Mago del Trueno añade con tono
grave y comedido:


            *–¿Ocurre
algo, mi Señor Ronaï? ¿Acaso usted tiene alguna idea de quién pueda haber
cometido tan horrible crimen contra nuestro Patriarca?


            *–¿¡Cómo
puedes pensar tal cosa, jovencito insolente!? ¡Deimon y yo podíamos tener
nuestras diferencias, pero nos unía una gran amistad, y yo soy uno de los
afectados por su horrible asesinato! –Replica el hombrecillo visiblemente
alterado, para luego, y soltando un bufido de pura rabia e indignación,
alejarse de Mago del Trueno y de T'raven, que se le quedan mirando visiblemente
mosqueados.


            Poco
después de que Ronaï se haya marchado, Mago del Trueno se dirige al Mensajero
en un conspirativo susurro:


            *–Tal
vez no tenga nada que ver con la muerte del Patriarca, pero yo no lo perdería
de vista; algo me dice que Ronaï sabe mucho más de lo que aparenta sobre todo
este asunto.


            *–¿Quieres
que lo vigile, Kuubus? –Ofrece T'raven sin dudarlo un instante y mirando
fijamente a su amigo.


            *–Pero
ves con mucho cuidado, amigo mío –responde Mago del Trueno asintiendo con un
leve pero firme cabeceo.


            Apenas
una fracción de segundo después, el Mensajero T'raven desaparece ante los ojos
de nuestro héroe, moviéndose a velocidad sobrehumana.


            *–Debo
hablar con Guadalupe –se dice Mago del Trueno en voz baja una vez queda a
solas, para luego desaparecer él también rumbo al planeta Tierra, con el fin de
informar al Avatar de los trágicos sucesos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


UN
MAZAZO PARA GUADALUPE


            Recién
termina de ducharse Guadalupe Orozco, cuando Mago del Trueno aparece en su
casa, pillándola cubierta únicamente por una enorme toalla de baño envolviendo
su cuerpo.


            –¿¡Qué
diablos pasa contigo!? –Casi grita la bonita profesora al ver ante sí al
Elemental mirándola fijamente con los ojos abiertos como platos–. ¿Acaso allá
en tu planeta no os enseñan a respetar la intimidad de las personas? –añade Guadalupe
en un tono algo más meloso, al tiempo que se acerca a su visitante para darle
la bienvenida con un cálido beso en los labios, quedando visiblemente extrañada
al ver que Kuubus no responde a su cariñoso gesto, y se limita a mirarla con
expresión abatida y contrita.


            –Hola,
Guadalupe –dice por fin Mago del Trueno mientras esboza la sonrisa más triste
que la guapa mujer ha visto en mucho tiempo–. Verás –añade luego el bravo
guerrero Elemental con la voz entrecortada por la emoción y la tristeza–. Debo
darte una terrible noticia.


            La
reacción de Guadalupe no se hace esperar, y sin pensarlo un instante, se abraza
a Mago del Trueno y lo abraza con fuerza con la única intención de consolarlo y
apaciguar su aflicción.


            Luego,
una vez se ha vestido y sentados en el pequeño sofá de su saloncito de estar,
Kuubus relata a su amada lo ocurrido en el mundo planeta de los Elementales y
la horrible muerte del Patriarca Deimon.


            –¿Y
tenéis ya alguna idea de quién puede haber cometido semejante atrocidad? –Inquiere
Guadalupe mientras se arrima a Mago del Trueno y, con gesto tierno y cariñoso,
le acaricia la mejilla.


            –T'raven
y yo pensamos que tal vez Ronaï pueda estar implicado de alguna manera, pero,
no podemos probarlo.


            –Nunca
me gustó ese tal Ronaï –masculla Guadalupe mientras deja que el Elemental la
rodeé con sus fuertes brazos y la atraiga hacia sí con gesto protector.


            Durante
unos minutos, ambos quedan en silencio mirándose fijamente a los ojos y
acariciándose con ternura.


            De
repente, Mago del Trueno da un fuerte respingo y exclama en tono clara y
visiblemente alarmado:


            –¡Debemos
esconderte, Guadalupe!


            –¿¡Qué!?
¿¡Por qué!? –Salta a su vez la guapa profesora mientras su amado se alza del
sofá de un salto y con gesto un tanto brusco la toma de la mano y la obliga a
hacer lo mismo.


            –¿Acaso
no lo entiendes? –Replica Kuubus con voz levemente temblorosa por la angustia y
alzando la voz hasta casi convertirla en un grito, lo que hace que Guadalupe se
le quede mirando cada vez más preocupada y asustada.


            –¿Q-qué
debo entender? –Balbucea el Avatar pasados unos segundos–. ¿Acaso crees que mi
vida pueda correr peligro de alguna manera?


            –No
sólo lo creo, querida –responde Mago del Trueno con voz y expresión mortalmente
serias–. Estoy completamente seguro de ello.


            –P-pero,
¿por qué? –Vuelve a balbucear Guadalupe para luego, cuando por fin comprende lo
que nuestro héroe está pensando, asentir con un abatido gesto de cabeza, al
tiempo que nota un intenso escalofrío recorriendo todo su cuerpo antes de
añadir en un ahogado gemido de angustia–: Ronaï siempre se opuso a mí
existencia.


            –Deimon
era uno de los pocos con poder en el Consejo Elemental que te defendía ante sus
compañeros, pero ahora con su muerte... –Dice Kuubus mientras la atrae hacia sí
y la aprieta con fuerza contra su pecho.


            Entonces,
y para sorpresa de Mago del Trueno, Guadalupe Orozco hace algo increíble:


            Con
gesto firme y decidido, aparta a nuestro paladín de su lado y le dedica una
extraña y misteriosa sonrisa antes de decir con tono de lo más enigmático:


            –Tal
vez no sea necesario que me esconda. Tal vez pueda defenderme sola si alguno de
los secuaces de Ronaï viene a buscarme.


            –¿¡Q-qué!?
¿¡C–cómo!? –Replica Mago del Trueno con voz balbuceante por el desconcierto más
absoluto.


            –Creo
que ha llegado el momento de contarte algo –dice entonces Guadalupe antes de
cerrar los ojos para concentrarse con todas sus fuerzas hasta que sus manos
comienzan a brillar y un chorro de pura energía brota de ellas impactando
contra la pared del saloncito de estar y abriendo un boquete en la misma.


            –¡Guau!
¿¡Desde cuándo...!? –Exclama Mago del Trueno sin ocultar el asombro que lo
invade.


            –Desde
mi enfrentamiento con Siryus –responde Guadalupe con una gran sonrisa en su
hermoso semblante–; me ha costado un tiempo dominarlo, pero.


            Un
instante después, y tras besar al todavía anonadado Elemental en los labios,
agrega en tono bravucón:


            –Bueno,
¿estás listo para patear unos cuantos traseros Elementales?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


NUEVA
REUNIÓN DEL CONSEJO


            Anochece
en el mundo dimensión de los Elementales, cuando los miembros del Consejo,
encabezado ahora por Ronaï tras la muerte del Patriarca Deimon, se reúnen en la
Cámara de Decisiones para debatir un asunto de suma importancia para los
poderosos y enigmáticos seres:


            La
elección de un nuevo Líder.


            *–Según
lo recuerdo, las Antiguas Leyes estipulan que una vez muerto el Patriarca de
nuestro pueblo, será sustituido por aquel que lo sigue en edad –se escucha la
voz del pequeño Ronaï con tono claramente triunfal al agregar–: Y ese, si mal
no recuerdo, soy yo.


            *–¡Protesto!
–Replica otro miembro del Consejo, un Elemental alto y delgado y de
aristocrática y grisácea perilla, alzándose de su asiento como si alguien le
hubiera pinchado en el trasero con una aguja–. ¡Las Antiguas Leyes son eso,
antiguas, y por lo tanto viejas y obsoletas! –Sigue diciendo el mencionado
Elemental de la perilla gris casi a voz en grito y ejecutando vistosos y elaborados
aspavientos con ambas manos.


            *–¿Y
qué propones tú entonces, Hermano Daray? –Inquiere entonces el único miembro
femenino del Consejo, una mujer de edad ya algo madura, pero a un tiempo dotada
de una serena e increíble belleza, que hace recordar a las diosas de la Antigua
Grecia.


            El
tal Daray se la queda mirando con el ceño levemente fruncido antes de responder
tras un sonoro carraspeo y dirigiéndose a todos los miembros del Consejo:


            *–Yo
propongo, Hermana Nayma, que votemos. Que la elección del nuevo Patriarca de
nuestra raza se lleve a cabo mediante votación democrática.


            *–Mmm...
Ya veo –replica Nayma con voz pensativa.


            Luego,
y sin alterar la expresión meditabunda de su rostro, la bella Elemental recorre
con sus enormes y expresivos ojos azules los rostros de todos sus compañeros
del Consejo, deteniéndose finalmente en el del silencioso y visiblemente
molesto Ronaï, al que se dirige con las siguiente palabras.


            *–Según
yo lo veo, no le falta razón al Hermano Daray al proponer una elección por votación.
Como bien él dice, las Antiguas Leyes hace tiempo que necesitan un repaso y una
actualización.


            *–¡ESO
NO SON MÁS QUE BOBADAS, HERMANA NAYMA! ¡Y VOS LO SABEÍS TAN BIEN COMO YO! –Es
la furiosa, pero por otro lado evidente respuesta del pequeño y furioso Ronaï,
que salta de su asiento de cristal flotante y se encara con su colega femenina
de Consejo agitando su índice derecho ante su agraciado semblante.


            Tan
furibundo se halla, que han de intervenir los otros dos miembros del Consejo
para apaciguar sus nervios y lograr que vuelva a tomar asiento en su sillón de
cristal de roca volador.


            *–Creo
que por el momento ya está bien de discusiones que no llevan a ninguna parte,
queridos Hermanos –dice la bella Nayma al cabo de unos minutos, para luego
alzarse de su asiento y dirigir sus pasos hacia la salida de la Cámara de
Decisiones.


            El
siguiente en salir con una tenue sonrisa de triunfo dibujada en el rostro es
Daray.


            Y
por último y refunfuñando por lo bajo, el pequeño y malencarado Ronaï, que al
llegar al edificio donde se ubican sus aposentos, y tras cerciorarse de que no
lo sigue nadie, da media vuelta y regresa a los jardines que rodean la
construcción de la Cámara de Decisiones.


            Una
vez allí, y sin dudarlo un instante, encamina sus pasos hacia la grandiosa y
formidable fuente central del vergel, donde lo espera una figura embutida en
una especie de hábito de color negro y la cabeza cubierta por el oscuro
capuchón del mismo.


            *–¿Has
hecho ya el trabajo que te ordené? –Inquiere Ronaï encarándose con el
encapuchado de muy malos modos, a pesar de que éste le saca más de un metro de
altura y por lo menos veinte kilos o más de peso.


            *–El
tal Kuubus no se separa de ella –responde el encapuchado con voz ronca y
amenazante.


            *–Ese
maldito Mago del Trueno –masculla Ronaï en tono furioso antes de dirigirse de
nuevo a su contacto–; los quiero muertos a los dos, ¿me oyes, maldito
incompetente? Muertos.


            *–Sí,
señor –responde el encapuchado, para luego desaparecer envuelto en una nube de
humo negro, dejando a Ronaï junto a la fuente, murmurando maldiciones e
improperios contra nuestros dos protagonistas


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LA
PROPUESTA DE MAGO DE LA MENTE


            Han
pasado varios días desde el asesinato de Deimon, el Patriarca Elemental, y tal
como al final acordasen, Guadalupe Orozco accedió a que T'raven, el Mensajero
de los Elementales, se ocupase de conseguir un escondite y llevarla hasta el
mismo para protegerla de las iras de Ronaï, del que ya están más que seguros
que pueda tratarse de la cabeza pensante en el horrendo crimen.


            Dicho
escondite se halla ubicado en Titán, la luna más grande e importante del
planeta Saturno, y donde el leal y noble Mensajero tiene algo parecido a un
lugar de descanso donde, cuando no tiene nada que hacer, se relaja escribiendo
música y poesía con la que luego deleita a sus Superiores Elementales.


            En
estos momentos, en dicho lugar podemos ver a nuestros dos protagonistas
intentando conversar de temas banales.


            –Para
serte sincera, nunca terminó de gustarme el tal Ronaï –dice Guadalupe en un
momento dado y al tiempo que entrelaza los dedos de su mano derecha con los de
Mago del Trueno.


            El
Elemental se dispone a responder, cuando algo sucede, y víctima de un horrible
y tremendo dolor de cabeza, se lleva las manos a la misma y lanza un alarido
desgarrador antes de empezar a hablar con la voz de Mago de la Mente.


            –Vaya,
vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí? –Suena la voz burlona y cruel del peligroso
y sicótico Elemental a través de la boca del dolorido y acongojado Mago el
Trueno–. Si es la parejita feliz.


            –¡DÉJA
EN PAZ AHORA MISMO A KUUBUS! –Chilla Guadalupe aunque sin atreverse a tocar a
su amado por miedo a la reacción de Mago de la Mente.


            Sin
embargo, el malvado Elemental, parece estar disfrutando de lo lindo viendo y
haciendo sufrir tanto a Mago del Trueno como a Guadalupe, y aún pasa un rato
hasta que por fin, y de nuevo a través de la boca de Kuubus, responda con
sorna:


            –Creo
que estáis metidos en un buen lío, parejita. Según tengo entendido, el viejo
Ronaï ha puesto precio a vuestras cabezas.


            –Sí,
eso parece –responde en tono entre abatido y furioso Guadalupe Orozco mientras
aprieta los puños con fuerza suficiente como para clavarse las uñas en las
palmas de las manos y hacerse sangre debido a la rabia que siente, antes de
agregar visiblemente sobrepasada por la situación–: Lo que no sé es por qué te
interesa a ti lo que nos pueda pasar a mí y a Mago del Trueno.


            –Tal
vez yo podría ayudaros a deshaceros del vejestorio.


            Como
es lógico, al escuchar esto, la boca y los ojos de Guadalupe se abren
desmesuradamente en señal de pasmo y asombro antes de replicar con voz
levemente temblorosa por la rabia y la indignación y casi a voz en grito:


            –¡N-no
queremos tu sucia ayuda, maldito cabrón psicópata! ¡Sal de la mente de Mago del
Trueno, y déjanos en paz!


            –Vaya
humos que te gastas para no ser más que una vulgar y patética humana –replica
Daarnus con desdén más evidente, para luego agregar en tono mordaz y claramente
cruel y amenazador:


            –Yo
que vosotros me lo pensaría dos veces antes de rechazar una oferta como la que
acabo de haceros tan a la ligera. Tal vez si lo hablas con tu amorcito –dicho
esto, y antes de que Guadalupe pueda decir nada, abandona la mente de Mago del
Trueno devolviéndole el dominio total sobre su cuerpo.


            –¿Estás
bien, mi amor, estás bien? –Clama Guadalupe al tiempo que se abalanza sobre
Mago del Trueno, que casi se desvanece en los brazos de su amada después de que
Daarnus haya drenado gran parte de su energía vital con la invasión de su
cuerpo y psique.


            –C-creo
que sí... –Logra balbucear el bravo Elemental mientras se deja conducir por Guadalupe
hasta uno de los asientos de que dispone el escondite del Mensajero T'raven.


            Lo
que dice a continuación, deja a su compañera y amante sin palabras:


            –Tal
vez Mago de la Mente tenga razón, y hagamos bien reconsiderando su oferta.


            –N-no
puedes estar hablando en serio, Kuubus –replica Guadalupe al momento y dando la
vuelta para dar la espalda a Mago del Trueno, que se alza de su asiento y tras
rodear su cintura con los brazos le susurra al oído:


            –Sabes
que si hago esto, es por ti, Guadalupe.


            Ella
no responde, limitándose a apoyar su cabeza en uno de los hombros de su amado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


EL
AGENTE DE RONAÏ


            La
oscuridad más absoluta se ha adueñado del planeta dimensión de los Elementales
no solo en el sentido estricto, pues la noche hace rato que ha llegado al
lugar, sino también en sentido figurado, pues con el asesinato y muerte del
anciano Patriarca Deimon, los corazones de los Elementales se han llenado de
desconsuelo e incertidumbre al no conocer lo que les depara el Futuro sin la
bondadosa y sabia guía de su amado y venerado Líder.


            No
obstante, y como suele pasar siempre, hay elementos a los que todo esto no
parece importarles lo más mínimo, y un claro ejemplo de ello es la figura, alta
y enjuta que, cubriéndose la cabeza con una capucha negra como la noche,
recorre las calles de la Gran Ciudad de los Elementales camino de su refugio,
tras haber recibido órdenes directas y concisas de Ronaï.


            Dicho
individuo es un Elemental de categoría inferior, pero no por ello menos
peligroso o poderoso, y se hace llamar Mago de la Guerra, aunque su verdadero
nombre es Trax.


            Como
os podéis imaginar por su nombre Elemental es el encargado de manipular las
mentes de todos los seres sentientes e inteligentes del Universo para
incitarlos a la Batalla y por ende a la Guerra.


            Desde
la famosa y legendaria Guerra de Troya a la Segunda Guerra Mundial, pasando por
cualquier otro conflicto bélico que se os venga a la cabeza se inicio por que
este infame sujeto se lo propuso.


            Y si
trabajando en solitario es peligroso, imaginad lo que puede pasar cuando lo
hace a las órdenes de alguien, como en este caso bajo el mandato del viejo y
ambicioso Ronaï, que no dudó un solo instante en acudir a él para quitarse de
en medio al bueno de Deimon.


            *–Debo
encontrar al maldito Avatar y a su molesto compañero y acabar con ellos lo
antes posible –se dice Trax mientras llega por fin a su casa y se prepara para
llevar a cabo la importante y peliaguda misión ordenada por Ronaï–. Tengo
entendido que Mago del Trueno, a pesar de su inofensiva apariencia, ha salido
victorioso de combates contra enemigos de la talla de los Tecnobitas e incluso
de Mago de la Tierra, que no es ningún mindundi –añade poco después mientras se
viste con su uniforme de batalla y cubre su cabeza con su característica
capucha color marrón, y una ladina y cruel sonrisa se dibuja en su feroz
semblante.


            Poco
después, y una vez ha terminado de vestirse y disponerse para llevar a cabo su
cometido, vuelve a salir a la calle en busca de alguna pista que lo pueda
conducir hacia sus dos objetivos principales, Guadalupe Orozco y nuestro héroe,
Mago del Trueno.


            *–Alguien,
en este maldito mundo, tiene que saber dónde se esconden esos dos –va
mascullando para sí mientras sobrevuela la ciudad Elemental buscando algún
indicio del paradero de nuestros protagonistas.


            De
repente, detiene su vuelo y vuelve hacia atrás, hacia el enorme y frondoso
jardín central, lanzándose de improviso sobre la archiconocida figura de
T'raven el Mensajero al tiempo que grita con evidente tono de triunfo:


            *–¡TÚÚÚ!
¡SEGURO QUE TÚ SABES ADÓNDE SE OCULTAN MAGO DEL TRUENO Y EL AVATAR, PUES DE
TODOS ES CONOCIDA LA GRAN AMISTAD QUE TE UNE A KUUBUS!


            Pobre
T'raven. 


            Tal
vez, en otra situación o circunstancia hubiera podido hacer algo para evitar el
salvaje ataque de Mago de la Guerra, pero este momento, está tan paralizado por
la sorpresa y el espanto, que le es imposible reaccionar y usar su supervelocidad
para escapar de las feroces garras del malvado Trax.


            Horas
después, y sin haber conseguido que T'raven, a pesar de haberlo sometido a las
torturas más salvajes y crueles que uno pueda imaginar, le confiese el paradero
de nuestros dos protagonistas, el malvado y brutal Mago de la Guerra da por
muerto al Mensajero y lo abandona en medio de un páramo desierto a muchos
kilómetros de la ciudad de los Elementales.


            Por
suerte, el insidioso Trax no cuenta con los poderes de sanación ultrarrápida de
T'raven que se recupera en tiempo record de sus feas heridas y sale disparado
en dirección a Titán, la luna de Saturno, para advertir a sus amigos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


RONAÏ
SE PONE NERVIOSO


            El
pequeño y malicioso Ronaï ha pasado, sin ningún género de dudas, la peor noche
en sus más de miles de millones de años de existencia, y todo por confiar en el
maldito Trax, más conocido como Mago de la Guerra para llevar a cabo una misión
por demás simple y sencilla como es eliminar a esas dos molestias llamadas Guadalupe
Orozco y Mago del Trueno.


            Pero
no, el incompetente Mago de la Guerra acaba de marcharse de su hogar tras
informarle que, tras torturar al único que podría tener alguna pista sobre el
paradero del Avatar y del joven Kuubus, no había logrado nada de nada.


            *–¡MALDITO
SEA TRAX! ¡MALDITOS SEAN EL AVATAR Y MAGO DEL TRUENO! ¡Y MALDITOS SEAN TODOS
POR TODA LA ETERNIDAD! –Brama el enfurecido Miembro del Consejo Elemental
mientras arrasa con su bastón todo lo que hay dispuesto sobre su mesa de
cristal de roca negra.


            Tan
enfurecido se encuentra, que no se percata de la presencia de Daray, su
compañero en el Consejo, hasta que éste dejas escapar una leve pero audible
tosecilla para llamar la atención del dueño de la casa, que se le queda mirando
con expresión entre adusta y confundida, hasta que por fin dice de muy malas
maneras:


            *–Ah,
eres tú, Daray. ¿Qué quieres? Si has venido para hablarme de nuevo de tu
absurda idea de elegir al próximo Patriarca mediante votaciones entre los Miembros
del Consejo, ya te puedes largar por donde has venido, pues ahora mismo tengo
cosas mucho más importante de las que ocuparme.


            *–No
sé qué estás tramando, Ronaï –responde Daray con el ceño fuertemente fruncido y
voz claramente acusadora, y añadiendo lo siguiente un segundo después en el
mismo tono acusatorio–: Algo me dice que tú has tenido algo que ver, si no
todo, en la muerte del Patriarca Deimon. No conozco las razones, pero puedes
estar seguro de que las voy a descubrir, y cuando lo haga... –Deja la frase sin
terminar, y clava su mirada en el dueño de la estancia, cuyo rostro comienza a
adquirir un intenso tono morado por la enorme ira que, poco a poco, ha ido
creciendo en su interior desde que su compañero del Consejo apareció en su
domicilio.


            *–¿¡CÓMO
TE ATREVES, MALDITO LAMECULOS INSOLENTE, A INSINUAR SIQUIERA QUE YO PUEDA TENER
ALGO QUE VER CON EL ASESINATO DE NUESTRO PATRIARCA!?


            Tras
esto, y dejándose llevar por los nervios y una furia ciega, Ronaï se abalanza
sobre el atónito Daray blandiendo su bastón por encima de su calva cabeza, más
que dispuesto a golpear a su compañero de Consejo con su cayado.


            Para
su infortunio, Daray es bastante más joven y ágil que él, y no le resulta
difícil esquivar su ataque y desaparecer luego usando los poderes de
teleportación inherentes a todos los Miembros del Consejo.


            Lo
último que dice Daray en tono despectivo y amenazador antes de desaparecer es:


            *–No
pararé hasta que no te vea juzgado y condenado, maldito Ronaï. Lo juro por los
Antiguos.


            *–¡MALDITO
SEAS, DARAY! –Comienza a gritar furioso y fuera de sí Ronaï una vez su colega
del Consejo ha desaparecido dejándolo de nuevo solo en su hogar–. ¡Y MALDITOS
SEAN TAMBIÉN ESE PATÁN DE MAGO DEL TRUENO Y LA FURCIA DEL AVATAR! –Añade luego
también a voz en grito mientras golpea la mesa con su bastón con fuerza
suficiente como para partirlo en dos.


            Un
instante después, y resoplando como un animal embravecido, vuelve a salir de su
casa en busca de Trax, pues tiene una nueva misión para el peligroso e infame
Mago de la Guerra.


            Lo
encuentra deambulando por las cercanías del principal jardín de la ciudad de
los Elementales, sumido en sus propios pensamientos y rumiando aún su fracaso
al intentar sonsacar al Mensajero T'raven el escondite de Kuubus y Guadalupe Orozco.


            *–¿Qué
desea de mí ahora el noble Ronaï? –Inquiere el insidioso Mago de la Guerra en
claro tono de chanza al ver aparecer de nuevo al pequeño y enfadado Miembro del
Consejo, que sin ningún miramiento, y a pesar de que Trax le saca más casi un
metro de estatura, le espeta rabioso:


            *–Calla
tu sucia lengua, y escucha con atención. Tengo otro encarguito para ti. Pobre
de ti como me falles.


            *–Soy
todo oídos –responde Mago de la Guerra dibujando en sus labios una sonrisa de
lo más torva.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


DE
NUEVO EN TITÁN


            –Siempre
supe que Trax no era trigo limpio, pero esto que acabas de contarnos, amigo
T'raven –masculla Kuubus con los dientes fuertemente apretados después que el
Mensajero de los Elementales le haya relatado con pelos y señales el ataque
sufrido horas antes a manos de Mago de la Guerra.


            –¿Y
qué pasa con Ronaï? –Pregunta Guadalupe mirando con expresión entre asustada y
preocupada, primero a Mago del Trueno y luego T'raven, que emite un hondo
suspiro de derrota antes de responder con tono desesperanzado y taciturno:


            –Todo
indica que fue él quien ordenó el asesinato del Patriarca Deimon, y que Mago de
la Guerra fue el brazo ejecutor, pero...


            –Pero
no hay manera de probarlo –termina Kuubus la frase, al tiempo que atrae hacia
sí a su amada para rodearla con sus brazos con gesto cariñoso y protector.


            –¡Debemos
hacer algo! –Protesta Guadalupe casi de inmediato, al tiempo que con gesto
levemente brusco, se aparta de su amado Mago del Trueno y queda mirando a los
dos hombres con una expresión de decidida furia en sus bellísimos ojos color
café–. No podemos dejar que ese impresentable de Ronaï se salga con la suya y
quede impune por su horrible crimen –añade luego, imprimiendo tal determinación
y ferocidad a sus palabras, que Mago del Trueno no puede menos que mirarla
lleno de orgullo por el valor y el arrojo demostrado por la mujer de su vida.


            –Tu
chica tiene razón, amigo Kuubus –dice T'raven dejando escapar un largo suspiro
de frustración y derrota–; el asesinato del Patriarca Deimon no puede quedar
sin castigo.


            –Opino
como vosotros, amigos míos, pero... –Replica Mago del Trueno, abriendo sus
brazos en claro gesto de "¿Qué podemos hacer nosotros?"


            Poco
después, Mago del Trueno añade lo siguiente, dotando a sus palabras de un
inconfundible tono de decisión y coraje:


            –Creo
que ya sé lo que voy a hacer.


            –¿No
estarás pensando en...? –Inquiere el Mensajero, clavando en el Elemental una
mirada cargada de preocupación.


            –¿Pensando
en qué? –También la voz de Guadalupe suena intranquila al tiempo que alterna su
mirada sobre los rostros de T'raven y su amado Kuubus, que le dedica una
tranquilizadora sonrisa y luego sigue hablando intentando aparentar una
seguridad que está muy lejos de sentir realmente.


            –Voy
a enfrentarme a Trax, y voy a obligarle a confesar ante el Consejo quién fue
quien le ordenó asesinar al Patriarca Deimon.


            –¡No,
Kuubus! –Casi grita T'raven al tiempo que coloca ambas manos sobre los hombros
de su amigo y añade seguidamente en tono claramente preocupado–: Me temo que
eso es precisamente lo que buscan tanto Ronaï como el propio Trax. Mago de la
Guerra es un peligrosísimo asesino sin ninguna clase de escrúpulo, que no
dudará un segundo a la hora de acabar contigo.


            –Pues
ayúdame, amigo T'raven. Ayúdame a acabar con ellos y a llevar a Ronaï ante la
Justicia de los Elementales –Pide Mago del Trueno imitando el gesto del
Mensajero y apoyando sus manos sobre sus hombros.


            –Y-yo...
–Balbucea T'raven desviando la mirada y apartándose del Elemental, que lo mira
con expresión decepcionada antes de desaparecer sin dejar tiempo ni al
Mensajero ni a Guadalupe a protestar ni a quitarle su peligrosa idea de la
cabeza.


            –¿Se
puede saber a que demonios estás esperando, T'raven? –Inquiere Guadalupe casi a
voz en grito dirigiéndose al Mensajero que se la queda mirando con expresión
aturdida y sin saber muy bien cómo reaccionar ante el ímpetu y el enfado
mostrado por el bello Avatar.


            –¿Q-que?
–Balbucea un instante después, para luego afirmar con un enérgico balanceo de
su encapuchada cabeza antes de desaparecer y dejar a Guadalupe sumida en la más
honda de las angustias y rezando porque a su amado no le pase nada y salga bien
librado de la durísima batalla que le espera en el mundo dimensión Elemental.


            Es
en dicho lugar donde se reúnen Mago del Trueno y el Mensajero T'raven con el
fin de encontrar y confrontar a Mago de la Guerra, que está en estos momentos
ocupado con otros menesteres.


            El
asesinato de Daray por orden de Ronaï.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


EL
VALOR DE DARAY


            De
nuevo anochece en el mundo dimensión de los todopoderosos Elementales, y la
mayoría de ellos ya se han retirado a sus hogares a descansar tras una jornada
larga y agotadora en la que se sigue sin saber nada sobre la identidad del
agresor y asesino del respetado y venerado Patriarca Deimon.


            Estamos
en la Plaza de las Conmemoraciones, lugar donde se yerguen las estatuas de
aquellos Elementales que han fallecido de manera violenta y en el cumplimiento
del deber a lo largo de los eones. 


            La
última estatua añadida ha sido la del Patriarca Deimon, y ahora mismo podemos
ver al noble Daray parado ante ella, hablando con su amigo y Mentor, pues
también entre los Elementales existe la creencia de que la muerte no el final,
sino más bien una especie de tránsito hacia otro plano de existencia.


            Tan
ensimismado se halla Daray conversando con la efigie del Patriarca Elemental,
que no se percata de la presencia de su presunto verdugo hasta que éste emite
un sordo carraspeo para llamar su atención.


            *–Hola,
Trax –sin embargo, la voz de Daray es de lo más tranquila y apacible cuando se
da la vuelta y se encara con Mago de la Guerra–; imagino que te envía Ronaï
para eliminarme, como hicieras también con nuestro admirado Patriarca –hace una
pausa para esbozar una sonrisa tristísima antes de agregar en tono casi
amistoso y confidencial–: Porque fuiste tú, ¿verdad?


            *–Sí,
fui yo quien acabó con la vida de ese vejestorio inútil y pusilánime –espeta
Trax de muy malos modos y al tiempo que alza su bastón de combate por encima de
su encapuchada cabeza dispuesto a asestar el golpe mortal sobre el noble Daray,
quien, para su mayor sorpresa, ni siquiera hace gesto alguno para protegerse.


            Tal
es el estupor de Mago de la Guerra, que antes de que su bastón de combate
golpee a Daray, lo retira hacia atrás y él mismo retrocede un par de pasos para
quedar mirando fija y visiblemente atónito al Miembro del Consejo antes de
inquirir en tono claramente receloso y suspicaz:


            *–¿Qué
demonios pasa aquí? ¿A qué diablos se supone que estás jugando, insensato?
¿Acaso crees que no sé que, como Miembro del Consejo Elemental, dispones de
poder suficiente para volatilizarme si así lo deseas? ¿Qué clase de juego o
trampa es ésta? ¡HABLA DE UNA VEZ, MALDITA SEA, O JURO POR LOS ANTIGUOS QUE...!


            Antes
de responder, con voz y actitud totalmente sosegada y tranquila, el noble Daray
se encoge de hombros con gesto extrañamente despreocupado.


            *–La
respuesta a tu pregunta, Hermano Trax, es bien sencilla: No te tengo miedo; no
os tengo miedo a ninguno de los dos, ni a ti ni a Ronaï, pues estoy más que
convencido de que vuestros horribles crímenes no quedaran impunes y que, tarde
o temprano, recibiréis vuestro justo castigo.


            La
carcajada que emite Mago de la Guerra al escuchar esto es tan atronadora y brutal,
que Daray no puede menos que encogerse levemente antes de que, ahora sí, el
malvado Trax acabe con su vida reduciendo su cuerpo a cenizas con una ráfaga de
energía procedente de su bastón de combate.


            Un
instante después, y mientras patea con desprecio los restos calcinados del
noble Miembro del Consejo, Trax masculla entre dientes lo siguiente en evidente
tono de burla y ultraje:


            *–Estoy
seguro de que no te falta razón, Hermano Daray, pero hasta que ese momento
llegue, pienso disfrutar de lo lindo.


            Luego,
y como si la cosa no fuese con él, el pérfido Mago de la Guerra da media vuelta
y se eleva en el aire nocturno del planeta dimensión de los Elementales,
alejándose del lugar y dejando atrás los restos incinerados del noble y
valiente Daray.


            Poco
después de su ida, aparecen en el lugar Mago del Trueno y el Mensajero T'raven,
siendo este último quien diga en tono taciturno y apesadumbrado:


            *–Ahora
ya no hay ninguna duda, amigo Kuubus. Esto es obra de Trax.


            *–Pues
si es así, Mago de la Guerra tendrá su merecido –responde Mago del Trueno,
haciendo que sus ojos chisporroteen literalmente, cargados con poder de las
Tormentas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


DE
VALIENTES Y COBARDES


            *–¿Tú
sabes dónde podemos encontrar a Trax, Mensajero? –Inquiere Mago del Trueno
mientras sobrevuela la ciudad de los Elementales en busca del asesino de su
adorado Patriarca y Mentor.


            *–Imagino
que no estará en su casa –responde T'raven que está haciendo un esfuerzo
considerable por mantener una velocidad moderada para que nuestro héroe pueda
seguirlo sin demasiados problemas–. Pero creo que ya sé dónde puede estar –añade
luego al tiempo que hace una seña a Kuubus para que lo siga, cosa que Mago del
Trueno hace sin dudar un segundo, pues si hay algo que ha aprendido en los
últimos días es que se puede fiar del Mensajero de los Elementales.


            Cuando
por fin comprende hacia donde lo lleva T'raven, una leve sonrisa se dibuja en
los labios de nuestro paladín Elemental.


            En
efecto, poco después, nuestros dos héroes descienden ante las puertas de la
vivienda del pequeño e insidioso Ronaï, desde cuyo interior les llegan
claramente las voces del malvado Miembro del Consejo y del no menos ignominioso
y peligroso Mago de la Guerra, su cruel y mortífero brazo ejecutor.


            *–Ya
me he encargado también del maldito y molesto Daray –oyen que dice en ese
preciso momento Trax, antes de que el dueño de la vivienda le ordene callar con
un gesto de su mano derecha y diga luego con voz falsamente amable y bondadosa:


            *–Creo
que tenemos visita, querido Mago de la Guerra. Y sería de muy mala educación no
invitar a entrar a nuestros amigos Kuubus y T'raven.


            Ni
Mago del Trueno ni el Mensajero se hacen repetir el ofrecimiento, y sin dudarlo
un instante atraviesan el umbral de la morada de Ronaï, que los recibe con una
sonrisa tan beatífica como falsa dibujada en su barbudo semblante.


            El
primero en hablar, una vez nuestros dos héroes han accedido al lugar, es Mago
de la Guerra, usando un tono de lo más desdeñoso y despectivo.


            *–Veo
que sois mucho más necios y estúpidos de lo que en un primer momento había
pensado. ¿Acaso no os dais cuenta, par de idiotas, que ahora sí que estáis
totalmente a mi merced?


            *–Aquí
el único necio eres tú, Mago de la Guerra –replica Kuubus en tono valiente y
desafiante, al tiempo que extiende sus manos hacia delante y comienza a
acumular el poder de la Tormenta sobre las palmas de las mismas mientras sigue
dirigiéndose a su maléfico rival con voz retadora–: Tal vez te creas muy
poderoso, pero nosotros seguimos siendo dos, y si uno cae, el otro seguirá
luchando hasta acabar contigo. ¿Me equivoco, amigo T'raven?


            *–¡Contigo
hasta el final, amigo Kuubus! –Responde el bravo Mensajero Elemental,
colocándose también en posición de combate.


            *–¡MALDITOS
Y ESTÚPIDOS NECIOS! –Brama un enfurecido Trax al tiempo que alza su bastón de
combate sobre su encapuchada cabeza y descarga sobre nuestros dos héroes una
mortífera onda de energía, que a punto está de tener nefastas consecuencias
sobre Mago del Trueno, de no ser por los reflejos sobrehumanos y la hipervelocidad
de T'raven, que se arroja sobre él para apartarlo de la trayectoria de la letal
andanada de energía.


            *–¡Su
bastón, al igual que el mío, necesita una fracción de segundo para recargarse! –Explica
Kuubus al Mensajero en un rápido y tenso susurro–. ¡Hemos de aprovechar ese
tiempo para contraatacar con todas nuestras fuerzas!


            *–Entendido
–replica T'raven mientras esquiva una nueva ráfaga de energía del bastón de
Mago de la Guerra.


            *–¡AHORA,
T'RAVEN! –Grita Mago del Trueno con todas sus fuerzas mientras apunta con su
bastón de combate a su rival y descarga sobre él todo el poder de las tormentas
acumulado en la empuñadura del cayado durante todo el tiempo que ha durado la
cruenta y feroz pelea.


            El
Mensajero tampoco se queda corto, arrojando sobre el pérfido Trax una descarga de
poder cósmico con potencia suficiente para destruir una luna del tamaño de la
terrestre.


            Recibido
el brutal impacto de ambos ataques simultáneos, Mago de la Guerra se tambalea
durante varios pasos mientras siente como sus tripas arden por dentro debido a
la ferocidad de los golpes recibidos.


            Y
por fin, y exhalando una nubecilla de humo negro por la boca, Mago de la Guerra
cae al suelo como un pesado fardo, dejando al pequeño e insidioso Ronaï a merced
de nuestros héroes, que no encuentran mayores dificultades en reducirlo y
presentarlo ante los Miembros del Consejo Elemental para que sea juzgado y
puesto bajo custodia en el "Pozo sin Fondo" junto al derrotado Mago
de la Guerra.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


EL
NUEVO PATRIARCA Y LA DECISIÓN DE KUUBUS


            Hoy
es un día de gozo y algarabía en el mundo dimensión de los Elementales, ya que
después de mucho meditar, los Miembros del Consejo han elegido por fin a un
nuevo Patriarca que ocupe el puesto dejado por la terrible muerte del anciano y
venerado Deimon.


            Para
mayor sorpresa de los habitantes del mundo dimensión Elemental, la escogida ha
sido la Hermana Nayma, y lo ha sido por votación democrática, tal y como
propuso el malogrado Daray lo que no hace la elección menos válida, al
contrario.


            La
primero que ha hecho Nayma tras ser nombrada Matriarca de todos los
Elementales, ha sido reunir al Consejo para decidir el destino del joven
Kuubus, para lo cual, el noble y valiente Mago del Trueno ha sido convocado de
nuevo en la Cámara de Decisiones para escuchar el veredicto del Consejo.


            También
han invitado a Guadalupe Orozco, y ahora los dos esperan impacientes las
palabras de la Matriarca, que tras dedicarles a ambos una amable y
tranquilizadora sonrisa, comienza a hablar con voz pausada.


            –Durante
estos últimos tiempos, joven y noble Kuubus, tanto tú como el Avatar, también
aquí presente, habéis demostrado un valor y un arrojo fuera de toda lógica
enfrentandoos a amenazas tan letales y peligrosas como la de nuestro
enloquecido Hermano Daarnus, o a los temibles Tecnobitas, saliendo airosos de
todas y cada una de ellas y demostrándonos con ello vuestra enorme valía a la
hora de afrontar las mauyores dificultades –hace una leve pausa para observar
las expresiones de los dos invitados, que escuchan con notable impaciencia sus
sabias palabras.


            Emite
un tenue carraspeo, y sigue hablando tras sonreír al ver cómo Guadalupe toma la
mano de Mago del Trueno y la aprieta con fuerza, dejando muy claro que ella,
pase lo que pase, ya ha escogido.


            –Creo
que es el momento, querido Mago del Trueno, de que escojas tu propio destino y
decidas qué quieres hacer, si permanecer aquí con nosotros, o volver al planeta
Tierra junto al Avatar Guadalupe Orozco y el resto de los humanos.


            –Esto,
honorable Matriarca Nayma –comienza a replicar nuestro héroe con voz tímida y
sin soltar la mano de su amada Guadalupe–; imagino que hay un pequeño matiz en
todo esto, ¿me equivoco?


            –No
te equivocas, estimado e inteligente Kuubus –responde la Matriarca Elemental
volviendo a mostrar en su bello y sereno semblante una amable y maternal
sonrisa antes de seguir hablando–. Lo cierto es que si aceptas marchar al mundo
de los terrícolas perderás la mayor parte de tu longevidad, y ésta será tan solo
dos veces superior a la de los terrestres, así como una buena parte de tus
poderes Elementales.


            –Entiendo
–Kuubus traga saliva y agrega con voz entre dubitatiba y esperanzada–: ¿Qué
poderes conservaría entonces?


            –Pues
podrás seguir creando y dominando tormentas y tempestades, pero sólo en la
Tierra –responde Nayma en tono cordial y tranquilizador–. ¿Te parece bien?


            –¿M-me
estáis dando permiso para quedarme con el Avatar..., es decir, con Guadalupe? –Balbucea
el joven y valiente Elemental cuando por fin comienza a asimilar lo que la
respetable Matriarca Nayma lleva un buen rato intentando comunicarle.


            Sin
embargo no es ella quien le responde, sino Guadalupe, colgándose de su cuello y
encasquetándole un morreo de escándalo antes de exclamar fuera de sí de
contenta:


            –¡Sí,
tontorrón! ¡Tu jefa nos está dando permiso para vivir juntos!


            –¿¡Vivir
juntos!? –Exclama Mago del Trueno, clavando en Guadalupe una mirada cargada de
ilusión y desconcierto a partes iguales–. ¿Estás seguro de que eso es lo que
quieres, Guadalupe?


            –¡Por
supuesto! –Responde la guapa mexicana, para añadir seguidamente antes de volver
a unirse a su amado en otro desvergonzado beso en la boca–. Pero tendrás que
empezar a llamarme Lupita, así es como me llama la gente que yo más quiero.


FIN


*TRADUCIDO DEL DIALECTO DE LOS
ELEMENTALES.


**TRADUCIDO DEL KERIANO


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ANEXO FICHAS


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ARÏM...:


NOMBRE
VERDADERO…: Arïm.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadano keriano sin antecedentes penales.


OCUPACIÓN…:
Soldado.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en Kerian.


ESPECIE/CLASE…: Alienígena keriano.


STATUS…: Aliado reticente.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Kerian.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: El Ejército Keriano.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo el Universo, su planeta.


ALTURA…: 1'90 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Dos alas de metal orgánico que nacen de su espalda.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Arïm, al igual que todos los nativos del
planeta Kerian, es capaz de volar a gran velocidad gracias a sus alas de metal
orgánico. Su entrenamiento militar lo convierten en un temible combatiente a la
hora de pelear.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Propios de su raza.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


GUADALUPE...:


NOMBRE
VERDADERO…: Guadalupe Orozco.


ESTADO CIVIL…:
Soltera.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadana mexicana sin antecedentes penales.


OCUPACIÓN…:
Profesora universitaria.


OTROS ALIAS…: El Avatar de la Profecía, Lupita.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humana mutada.


STATUS…: Aliada.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio
mexicano.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: México D.F.


ALTURA…: 1'55 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Negro.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como El Avatar de las Profecías de los
Elementales, Guadalupe Orozco es capaz de dominar y usar cierta clase de
energía Elemental para varios fines, entre ellos para atacar y defenderse de
sus rivales. Por desgracia, no lo domina aún demasiado bien. También posee
ciertas capacidades de carácter profético que se manifiestan bajo la forma de
visiones de sucesos que están ocurriendo o por ocurrir y que la afectan de
forma más o menos directa


ORIGEN DE LOS PODERES…: Alteración genética preternatural a manos de
Entes de gran poder.


 


 


 


 


 


DARAY...:


NOMBRE
VERDADERO…: Daray.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Inaplicable, fallecido


OCUPACIÓN…:
Miembro del Consejo Elemental.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el planeta dimensión de los
Elementales.


ESPECIE/CLASE…: Elemental.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Los demás Elementales.


LUGAR DE NACIMIENTO…: El planeta dimensión de los Elementales.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: El Consejo Elemental.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El planeta dimensión de los Elementales.


ALTURA…: 1'80 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Gris.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como Elemental poseía un nivel de
longevidad que se medía en eones y era capaz de manipular a su antojo la
Energía Elemental del Universo para muy diversos fines.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza Elemental.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió asesinado por Mago de la Guerra, bajo
mandato de Ronaï, su compañero en el Consejo Elemental.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


DEIMON...:


NOMBRE
VERDADERO…: Deimon.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Inaplicable. Fallecido.


OCUPACIÓN…:
Patriarca y Líder de los Elementales.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el mundo dimensión Elemental.


ESPECIE/CLASE…: Elemental.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Consideraba hermanos al resto de Elementales. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: El mundo planeta de los Elementales.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: El Consejo Elemental.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El planeta dimensión de los Elementales.


ALTURA…: 1'80 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Gris.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Una extensa longevidad, que abarcaba
casi desde el Big Bang y capacidad para manipular a su antojo la Energía
Elemental del Universo.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza Elemental.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió asesinado a manos de Mago de la Guerra, por
mandato de su compañero de Consejo Ronaï.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


MAGO DE LA
GUERRA...:


NOMBRE
VERDADERO…: Trax.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Con antecedentes penales en el mundo dimensión Elemental.


OCUPACIÓN…:
Elemental de la Guerra.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el mundo dimensión Elemental.


ESPECIE/CLASE…: Elemental.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: El resto de Elementales. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: El mundo dimensión Elemental.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El mundo dimensión Elemental.


ALTURA…: 1'98 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Negro.


OJOS…: Rojos.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como Elemental de la Guerra es capaz de
incitar a la violencia a cualquier criatura del Universo, así como de conocer
cualquier clase de técnica o estilo de combate, ya sea cuerpo a cuerpo como con
armas.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza de Elemental de la
Guerra.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


NAYMA...:


NOMBRE
VERDADERO…: Nayma.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Inaplicable.


OCUPACIÓN…:
Matriarca de los Elementales.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el mundo dimensión de los
Elementales.


ESPECIE/CLASE…: Elemental.


STATUS…: Aliada.


FAMILIA CONOCIDA…: Los otros Elementales. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: El mundo dimensión de los Elementales.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: El Consejo de los Elementales.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El mundo dimensión de los Elementales.


ALTURA…: 1'60 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Blanco.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Una extensa longevidad, medida por
eones, y la capacidad para manipular a su antojo la Energía Elemental del
Universo para muy diversos fines.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza Elemental.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


RONAÏ...:


NOMBRE
VERDADERO…: Ronaï.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Inaplicable con antecedentes penales en el mundo planeta de los
Elementales.


OCUPACIÓN…:
Miembro del Consejo de los Elementales.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el mundo planeta de los Elementales.


ESPECIE/CLASE…: Elemental.


STATUS…: Falso aliado, villano.


FAMILIA CONOCIDA…: El resto de Elementales.


LUGAR DE NACIMIENTO…: El mundo planeta de los Elementales.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: El Consejo de los Elementales.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El mundo planeta de los Elementales.


ALTURA…: 1'50 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Marrón, calvo.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Una extensa longevidad, medida por
eones, y la capacidad para manipular a su antojo la Energía Elemental del
Universo para muy diversos fines. Es un tipo lo bastante ambicioso e indeseable
como para ordenar el asesinato a sangre fría de uno de su Hermano y amigo.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza Elemental.


 


 


 


 


 


 


SIRYUS EL
DESTRUCTOR...:


NOMBRE
VERDADERO…: Siryus.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Inaplicable, destruido.


OCUPACIÓN…:
Destruir aquellos planetas y mundos que pudieran suponer una amenaza para el
resto del Universo.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Secreta, el público en general desconocía su existencia.


ESPECIE/CLASE…: Robot, androide.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Un pequeño grupo de Elementales, entre los que se
encontraba Ronaï, creadores. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: El mundo dimensión de los Elementales.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo el Universo.


ALTURA…: 2'50 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Ninguno.


OJOS…: Rojos sin pupilas.


PIEL…: Una desconocida aleación de polímero plástico ultradura de color
rojo y azul.


RASGOS DISTINTIVOS…: No poseía rasgos faciales salvo los ojos.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Siryus era inmensamente poderoso, siendo
capaz de destruir planetas enteros por simple voluntad.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Su naturaleza robótica aumentada por sus
creadores.


CAUSA DE LA MUERTE...: Fue destruido por Mago del Trueno tras una brutal
y encarnizada batalla en la Tierra.


 


 


 


 


 


 


TECNOBITAS...:


NOMBRE
VERDADERO…: Tecnobitas.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Inaplicable, destruidos.


OCUPACIÓN…:
Dominar y destruir todo aquello que los Elementales tenían por misión defender.


OTROS ALIAS…: Ninguno. 


IDENTIDAD…: Secreta.


ESPECIE/CLASE…: Robots, androides.


STATUS…: Villanos.


FAMILIA CONOCIDA…: Inaplicable. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: El mundo dimensión de los Elementales.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: Formaban un numeroso ejército.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Un planeta innominado de la Vía Láctea.


ALTURA…: No revelada.


PESO…: No revelado.


PELO…: Ninguno.


OJOS…: Dorados.


PIEL…: Metálica plateada y dorada.


RASGOS DISTINTIVOS…: Eran robots.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como robots, eran muy difíciles de
dañar, pero sin duda su mayor ventaja residía en su gran número, que se podía
contar por cientos de miles. 


ORIGEN DE LOS PODERES…: Su naturaleza robótica.


CAUSA DE LA MUERTE...: Fueron destruidos gracias al poder combinado de
Mago del Trueno, Guadalupe Orozco, T'raven el Mensajero y el Ejército Keriano.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


T'RAVEN EL
MENSAJERO...:


NOMBRE
VERDADERO…: T'raven.


ESTADO CIVIL…:
Inaplicable.


SITUACIÓN
LEGAL…: Inaplicable.


OCUPACIÓN…:
Mensajero de los Elementales.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el mundo dimensión de los
Elementales.


ESPECIE/CLASE…: Criatura humanoide creada artificialmente.


STATUS…: Aliado.


FAMILIA CONOCIDA…: Los Elementales, creadores. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: El mundo dimensión de los Elementales.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: Sirve a los Elementales.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El mundo dimensión de los Elementales,
Titán, la luna de Saturno.


ALTURA…: 1'75 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Plateado.


OJOS…: Azules sin pupilas.


PIEL…: Blanca.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: T'raven es capaz de moverse a
velocidades superiores a la de la luz y manipular la energía cósmica para fines
ofensivos.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Otorgados por sus creadores Elementales.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


YAIRA...:


NOMBRE
VERDADERO…: Yaira.


ESTADO CIVIL…:
No revelado.


SITUACIÓN
LEGAL…: Ciudadana keriana sin antecedentes penales, fallecida.


OCUPACIÓN…:
Soldado.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida en el planeta Kerian.


ESPECIE/CLASE…: Alienígena keriana.


STATUS…: Aliada reticente.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Kerian.


1ª APARICIÓN…: Mago del Trueno: Amo de la Tormenta.


GRUPO AFILIACIÓN…: El Ejército Keriano.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo el Universo, su planeta.


ALTURA…: 1'75 mts.


PESO…: No revelado.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Dos alas de metal orgánico que nacen de su espalda.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Yaira, al igual que todos los nativos
del planeta Kerian, era capaz de volar gran velocidad gracias a sus alas de
metal orgánico. Su entrenamiento militar la convertían en una temible
combatiente a la hora de pelear.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Propios de su raza.


CAUSA DE LA MUERTE...: Fue asesinada y despedazada por una horda de
Tecnobitas asesinos.
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